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Política de desarrollo industrial: conceptos y experiencias

Informe presentado por el Director General de la Organización
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial

Resumen

En este informe, presentado en atención a la resolución 51/170 de la Asamblea General,
de 16 de diciembre de 1996, se examinan cuestiones de política y estrategias industriales en
los países en desarrollo y en los países con economías en transición. Se analizan las
consecuencias de la mundialización económica para las políticas destinadas a promover el
desarrollo industrial sostenible, se deducen conclusiones y se recogen lecciones de una gama
de experiencias concretas de determinados países y se presenta un programa para la futura
cooperación multilateral en esta esfera.
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I. La mundialización y la competitividad: el reto para
los encargados de formular la política industrial

A. Introducción

1. Cada vez se llega a reconocer más que el desarrollo es un proceso de múltiples
dimensiones, que abarca el crecimiento económico, el progreso social y la sostenibilidad
ambiental. Las experiencias recientes recogidas en el mundo en desarrollo han demostrado,
por ejemplo, que el crecimiento económico no ocurre necesariamente a expensas de la
equidad, hipótesis largamente aceptada. Ciertamente, la pobreza y la falta de servicios de
salud y educación son perjudiciales para el desarrollo, y el objetivo primordial del desarrollo
debe comprender la promoción de medios de vida sostenibles mediante la creación de empleo
y la generación de ingresos.

2. Análogamente, el planteamiento de escalones que exige una progresión de las reformas
macroeconómicas de “primer nivel” para pasar a un “segundo nivel” de reformas sociales,
institucionales y jurídicas también es objeto de un cuidadoso examen cada vez más crítico.
La flaqueza de este planteamiento queda demostrada por la privatización de las empresas
estatales o por la liberalización de las corrientes de capital y comercio. Cuando estas ocurren
sin la presencia de reformas regulatorias e institucionales conmensurables, es posible que
les sigan los abusos y las faltas de equidad a expensas de la población, socavando así la
sostenibilidad de los procesos de reforma económica.

3. En este contexto se han asimilado varias otras experiencias genéricas importantes. Entre
ellas está la comprensión de que:

• Las grandes inversiones, en particular las inversiones en la población, son una
condición necesaria para un desarrollo rápido;

• Corresponde a los mercados una importante función que desempeñar en la asignación
de recursos, siempre que funcionen debidamente o que el Estado los complemente en
forma apropiada cuando no sea así;

• Una buena gobernabilidad pública, incluido un régimen de política estable, un sector
público centrado en sus propósitos y un sistema jurídico y judicial eficaz son condicio-
nes necesarias para que una economía abierta y competitiva goce del desarrollo
sostenible;

• La apertura y la competencia necesitan ir acompañadas del fortalecimiento de la
capacidad institucional y la inversión en capacitación tecnológica, de organización y
administración para ser eficaces en la promoción de la adquisición de conocimientos
e innovaciones; y

• Para la sostenibilidad social del desarrollo económico es indispensable propagar los
beneficios de la eficacia industrial mejorada.

4. La historia de los últimos decenios ha demostrado asimismo que a pesar de las tasas
de desarrollo económico y social sin precedentes, la difusión de ese desarrollo a las regiones
ha sido sumamente desigual, lo que creó desigualdades crecientes entre países en desarrollo
y países con economías en transición y dentro de ellos. Es así que mientras una persona nacida
en el mundo en desarrollo a mediados del decenio de1990 tendría que disfrutar de 10 años
de vida adicionales y de ingresos anuales mayores en un 50% a los de una persona nacida 20
años antes, en ese promedio se disimulan marcadas diferencias regionales. Los ingresos per
cápita efectivos en Asia oriental aumentaron en 400%, en tanto que en la práctica disminuye-
ron en el África al sur del Sáhara.
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5. Si bien hay una amplia variedad de causas de estas divergencias regionales, las políticas
y estrategias de desarrollo que practican los gobiernos respectivos han sido un factor
determinante de importancia. Habida cuenta de la función dominante que desempeña la
industria en el desarrollo económico y social general por conducto de su contribución al
aumento de la productividad, dinamismo tecnológico, adiestramiento de la mano de obra,
vínculos intersectoriales y exportaciones, también es evidente que las diferencias de políticas
y estrategias destinadas a abordar el desarrollo industrial han sido fuentes particularmente
importantes de las disparidades regionales observadas en las modalidades de desarrollo.

6. Sin embargo, la formulación y ejecución de estrategias y políticas nacionales en materia
industrial se hacen cada vez más complejas a medida que el proceso de mundialización
produce influencias externas que progresivamente cobran mayor importancia como
determinantes del desarrollo industrial en el plano nacional, inclusive en enormes países
subcontinentales como China y la India. El acicate de la competencia en el mercado mundial,
el progreso tecnológico y la integración económica internacional cobran cada vez más
influencia como impulsores del cambio económico y social. De esa manera, la industrializa-
ción se está convirtiendo cada vez más en una dimensión local del proceso mundial de traslado
de las ventajas comparativas. Con la internacionalización de la industria que ofrece
importantes nuevas oportunidades a las economías en desarrollo y en transición para que
participen en redes y asociaciones de producción a través de las fronteras, es cada vez más
frecuente que las estrategias y políticas en materia industrial sirvan para definir los múltiples
vínculos complejos que existen entre las necesidades internas de desarrollo y la integración
económica mundial.

B. Disparidades económicas

7. Las diferencias en las tasas de crecimiento económico e industrial en los diversos países
y regiones son fácilmente observables en escalas que van desde un crecimiento registrado
en dos dígitos hasta tasas de crecimiento moderadas y hasta negativas. Las disparidades de
crecimiento económico e industrial han sido más pronunciadas dentro de las principales
regiones del mundo que entre ellas. Cada una de las regiones en desarrollo tiene un pequeño
contingente de países de crecimiento industrial acelerado en tanto que la gran mayoría se ha
ido retrasando.

8. La información que figura en el cuadro I.1 revela el ritmo sumamente distorsionado
de la expansión económica e industrial mundial. El crecimiento más rápido se ha registrado
en el Asia meridional y oriental entre 1985 y 1995, con el crecimiento del valor agregado
manufacturero (VAM) y del producto interno bruto (PIB) a tasas anuales medias del 9,2%
y 6,9%, respectivamente. Varios países de la región surgieron como países de reciente
industrialización de generaciones primera y segunda, utilizando la manufactura como principal
impulsor del progreso económico. Las principales fuentes de crecimiento de esas economías
fueron el comercio exterior y una creciente interrelación con la economía mundial. Como
dramático contraste, el crecimiento continuó moderado e inclusive negativo en algunos países
de la región. Es muy posible que varios de los países que tuvieron un buen desempeño
recientemente en el tablero de la liga de crecimiento regional queden afectados por la crisis
económica en el Asia oriental, aunque unos pocos países, entre ellos China, posiblemente
puedan capear los efectos de la crisis.

9. En los decenios de1980 y 1990 no se pudo sostener el vigoroso crecimiento industrial
de más del 5,5% registrado en América Latina en los decenios de1960 y 1970. Sin embargo,
en la tasa regional de crecimiento medio no se expone completamente el buen desempeño
de algunos países de la región. La región en su conjunto registró tasas de crecimiento del
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VAM y el PIB de 1,6% y 2,6%, respectivamente, entre 1985 y 1995, en tanto que varios países
de la región pudieron generar una tasa de crecimiento del VAM en exceso del 5% anual.
Nueve países de la región experimentaron tasas negativas de crecimiento del VAM, no
obstante, esta tendencia fue particularmente pronunciada en los países que no se integraron
en la economía mundial.

Cuadro I.1
Crecimiento anual medio del VAM y el PIB por región, 1985–1995
(Porcentaje de cambio a precios constantes de 1990, a menos que se indique otra cosa)

VAM per cápita PIB per cápita

Región VAM PIB de 1990)
(A valores constantes en dólares EE.UU.

África 0,9 2,2 67 630

América Latina 1,6 2,6 591 2 863

Asia meridional y oriental 9,2 6,9 236 834

Asia occidental 3,8 1,8 495 3 180

Todos los países en desarrollo 5,8 4,5 258 1 109

Países menos adelantados 0,6 1,0 29 334

Fuente: Base de datos de la ONUDI.

10. La tasa anual media de crecimiento del VAM en Asia occidental entre 1985 y 1995 se
mantuvo en 3,8%. La tasa de crecimiento más acelerado se registró en Kuwait con 14,7%
por año. Omán, Arabia Saudita, Bahrein y Turquía registraron tasas de crecimiento del VAM
en exceso del 5% al año.

11. A pesar de la modesta tasa media de crecimiento del VAM del 0,9% durante 1985 a
1995 en África, varios países de la región surgieron con impresionantes tasas de crecimiento
del VAM. Uganda registró una tasa de crecimiento anual medio del VAM del 10,3%, seguida
por Swazilandia con 9,5%, Lesotho con 8,6%, Botswana con 8,4%, Guinea con 7,5% y
Mauricio con 7,3%. Quince países de la región experimentaron tasas de crecimiento negativas
sin embargo, lo que hizo bajar por la fuerza el promedio regional a menos del 1%.

12. Así, pues, el crecimiento industrial mundial ha sido un proceso desigual. Han aumentado
las desigualdades entre los países dentro de las regiones. En el caso de África, en la que se
encuentra el mayor número de recién llegados al proceso de industrialización, la apertura
de los mercados financieros y de productos básicos internacionales aún no ha tenido efectos
de importancia sobre el ritmo del desarrollo industrial. Se arguye que los países de
crecimiento más acelerado han sido aquellos que se dieron modos para industralizarse
elaborando una ventaja comparativa en las exportaciones de productos manufacturados hasta
el punto en que han llegado a ser el motor del crecimiento . Esta modalidad de crecimiento,1

caracterizada por una participación cada vez mayor en el valor agregado manufacturero en
el PIB y una relación creciente de artículos de exportación manufacturados a total de las
exportaciones, marca la primera fase de la integración de los países en desarrollo en la
economía mundial. Algunos países de las regiones en desarrollo se han beneficiado mucho
más que otros del proceso de mundialización. El reto para el decenio siguiente es alcanzar
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cierto grado de integración mundial en función de las exportaciones y de la inversión directa
extranjera.

13. Los países menos adelantados se encuentran en grave desventaja con un VAM per cápita
de apenas 29 dólares. En varios países menos adelantados, el crecimiento industrial sigue
restringido por los bajos niveles de la demanda debidos a la falta de poder adquisitivo. Aunque
como grupo los países menos adelantados registraron una tasa media de crecimiento anual
del PIB de apenas el 1% y una tasa de crecimiento del VAM de menos del 1% entre 1985 y
1995, algunos países menos adelantados individualmente registraron un desempeño mucho
mejor. Cuatro países menos adelantados registraron tasas de crecimiento de dos dígitos, en
tanto que otros cinco registraron tasas de crecimiento del VAM superiores al 5%. A medida
que varios países menos adelantados revelaron su capacidad latente de crecer e incluso
adelantarse súbitamente a otros países, la productividad de los factores ha aumentado en el
decenio de1990 y las utilidades brutas devengadas por las inversiones han sido relativamente
altas. Las industrias de elaboración de productos del agro, en especial la elaboración de
alimentos y textiles, dominan la estructura industrial de los países menos adelantados tanto
de África como de Asia. El rendimiento de los artículos de exportación manufacturados ha
sido particularmente impresionante en cuanto a prendas de vestir y productos relacionados
con el agro, en especial pescado, en algunos países menos desarrollados de África. No
obstante, la dura realidad es que el desarrollo de la manufactura sigue concentrado en un
número reducido de países menos adelantados.

14. A pesar del alto grado de complejidad y progreso técnico en varias actividades
manufactureras en el mundo, los bajos costos de los salarios siguen siendo el factor
determinante crítico para la competitividad en la producción masiva de productos normaliza-
dos. Así, los países menos adelantados podrían beneficiarse inicialmente con la ventaja que
ofrecen los bajos salarios a medida que continúa el redespliegue constante de operaciones
de gran densidad de mano de obra hacia localidades de bajo costo. La experiencia de los
últimos años ha demostrado que los países menos adelantados que aprovechan esta
oportunidad mediante la creación de un entorno de facilitación surgirán como los principales
beneficiarios del crecimiento industrial en el mundo.

C. El papel de políticas y estrategias de desarrollo industrial

15. El papel de la política de desarrollo industrial en las economías en desarrollo y en
transición abiertas, impulsadas por el mercado y dirigidas por la inversión privada ha sido
tema de intensos debates a partir de mediados del decenio de1980. A veces los prejuicios
en este debate han distraído la atención de cuestiones críticas para las perspectivas de
desarrollo de los países en desarrollo y las economías en transición.

16. Si bien el desarrollo industrial se ocupa del aumento de la productividad, la movilización
de recursos sostenibles, el fortalecimiento de la capacidad y el adelanto tecnológico, gran
parte de la controversia en materia de políticas en el decenio pasado se ha centrado en el
desmantelamiento de medidas a corto plazo que fomentan la búsqueda de prebendas por
conducto de subsidios, fiscalización de las importaciones, asignaciones de crédito y otros
análogos. Al inducir regímenes de incentivos torcidos y el afianzamiento de intereses creados,
la sustitución de importaciones y las políticas tornadas al interior fueron causantes en gran
parte de la protección de la búsqueda de prebendas a expensas de los logros de eficiencia
y competitividad. Aunque esas políticas desempeñaron una función en la edificación de la
infraestructura industrial y las capacidades necesarias para una manufactura que arrojara
buenos resultados y estuviera orientada hacia la exportación en las economías en desarrollo
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y en transición más abiertas e impulsadas por el mercado de hoy, por lo general se acepta que
han perdido su funcionalidad y agotado su ciclo vital.

17. Al mismo tiempo, sin embargo, las políticas y estrategias industriales tienen que
desempeñar una función crítica para el desarrollo abordando los múltiples fracasos en el
mercado a raíz de las imperfecciones de este y a los mercados mal concebidos o ausentes,
en particular los mercados de capital y tecnología. El desarrollo industrial se ocupa
fundamentalmente de la adquisición lenta, a largo plazo, creciente de las técnicas y
capacidades tecnológicas, de organización y administración necesarias para alcanzar las
normas mundiales de producción de bienes y servicios. Esto entraña complejas transformacio-
nes microeconómicas e institucionales que los mercados por sí solos, librados a sus propios
medios, no pueden alcanzar, aún con los correspondientes elementos macroeconómicos
fundamentales. Para imponerse en la difícil tarea de promover el desarrollo industrial, no
basta, pues, salvar las distancias entre otras políticas en esferas tales como la macroeconomía,
la educación, el desarrollo institucional, los asuntos ambientales, regionales y sociales en
forma ad hoc. Es preciso integrar dichas políticas en políticas de desarrollo industrial
determinadas con la clara conciencia de que estos diversos conjuntos de políticas no se
sustituyen sino que se complementan.

18. La falta de atención a estas máximas relacionadas con la política puede crear graves
problemas en la ejecución de programas de estabilización y reforma macroeconómicas en
los países en desarrollo y las economías en transición. Al suponer que se darán rápidas
respuestas de mercado ante los cambios del sistema de incentivos en mercados a menudo
subdesarrollados, frecuentemente se ha sobreestimado el éxito esperado, lo que ha conducido
a distorsiones costosas y a la inefectividad de la ejecución de políticas.

D. La capacidad de replicar las experiencias de política

19. La experiencia reciente subraya dos lecciones generales críticas respecto de la capacidad
de replicar las experiencias de política entre países y regiones, aspectos ambos que se refieren
a las múltiples dimensiones del desarrollo:

• Periódicamente quizás sea posible ponerse al día saltando por encima de los demás en
esferas seleccionadas, aunque como receta general no es viable, salvo a costo de
dolorosos reveses y desagradables sorpresas en las expectativas. El tiempo que exige
el alcanzar el progreso económico y social considerable puede resultar algo comprimido
complementando el esfuerzo interno con las lecciones de política derivadas de las
experiencias de otros países, pero no existen remedios rápidos ni soluciones más
directas.

• Las corrientes de experiencias no llevan una sola dirección, sino que se trasladan en
todas las direcciones: de norte a sur y de sur a norte y de este a oeste y de oeste a este.
Con la mundialización, el aprendizaje de la determinación de políticas depende cada
vez más de un conjunto mundial de experiencias del que participan todos los países
y del que todos ellos tienen necesidad de aprovechar. Aunque ese conjunto tendría que
constituir un bienpúblico internacional, las economías en desarrollo y en transición
se ven perjudicadas por las asimetrías y las imperfecciones del mercado de la
información que desequilibra el campo de juego mundial.

20. Las experiencias recientes también han demostrado que la promoción de mercados
competitivos no es un asunto tan sencillo como se percibe convencionalmente. La apertura
de la economía, la suspensión de la reglamentación y la privatización son elementos
necesarios, aunque están muy lejos de bastar para establecer una economía funcional
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impulsada por el mercado. Se precisa igualmente una clara comprensión de la forma de
manejar los mercados que no rinden, y las relaciones entre mercados, instituciones y el Estado,
así como la estructura de incentivos que rige la ejecución de la políticapública. Aún queda
mucho por recorrer antes de que pueda darse por sentado ese tipo de comprensión.

E. Hacia un nuevo marco hipotético

21. Las lecciones asimiladas de la experiencia en materia de desarrollo en los últimos
decenios y la evolución del entorno económico mundial dan origen a una nueva comprensión
del papel de las políticas y estrategias de desarrollo industrial y de la posibilidad de replicarlas
en el proceso de desarollo industrial. Hay cuatro aspectos críticos que las afectan, que se
examinarán en detalle en las secciones siguientes:

• Convergencia de políticas;

• Normas mundiales;

• Volatilidad de las corrientes de capital internacional; y

• Respuestas en el ámbito interno.

Convergencia de políticas

22. La mundialización ha colocado la cuestión de la convergencia internacional de políticas
e instituciones a la cabeza del programa económico mundial, conduciéndolo así a una
propagación inexorable de las normas y prácticas universales, juntamente con las consecuen-
cias económicas, sociales y ambientales consiguientes. El alcance de esta tendencia queda
refrendado por el hecho de que a partir de 1980, 109 países en desarrollo y países con
economías en transición han venido lanzando grandes programas de reforma orientados hacia
el mercado, 75 de ellos lo han hecho a partir de 1989. Al mismo tiempo, 104 de los 131
miembros de la Organización del Comercio Internacional son países en desarrollo y países
con economías en transición, en tanto que otros 28, entre ellos la Provincia China de Taiwán
y la Federación de Rusia, solicitan su ingreso con arreglo a condiciones especiales.

23. A pesar de estas presiones hacia la convergencia política, persiste la cuestión
fundamental respecto de la medida en la que las disposiciones universales sobre la práctica
óptima pueden ser aplicadas por todos los países independientemente de su etapa de desarrollo
y de sus condiciones nacionales en forma uniforme, gratuita y rápida. Esta cuestión es
particularmente importante en vista de la creciente diferenciación que ha experimentado el
mundo en desarrollo en los decenios recientes, que ha creado retos de política divergentes
que determinan el alcance para emular los éxitos en materia de desarrollo allende las fronteras.
El cuadro I.2 en el que se agrupa a los países en desarrollo y los países con economías en
transición en cuatro categorías según sus diversas etapas de desarrollo, es un ejemplo de la
diversidad de estos retos de política.
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Cuadro I.2
Retos de política para el desarrollo industrial a los que hacen frente diversas
categorías de países

Categoría de país Retos de política críticos

Economías de reciente aperturaa Combinar la creciente integración mundial de la
economía con la creación y la sostenibilidad de la
competitividad del sector manufacturero

Economías de reciente industrialización Renovar la competitividad de la manufactura y
compensar la declinación de las tasas de rendimiento
de la inversión aumentando la eficacia

Economías en transición Redefinir el papel del Estado, establecer un sistema de
mercado, reestructurar la industria, modernizar los
sistemas de gestión y compensar importantes desfases
del ajuste estructural

Países menos adelantados Promover reformas destinadas a mejorar las respuestas
internas de oferta mediante el cambio estructural, la
acumulación de recursos y la creación de la capacidad
institucional y de sistemas de incentivos apropiados

Países que anteriormente aplicaban estrategias de industrialización orientadas al ámbito interno,a

v.g. la Argentina, el Brasil y la India.

Normas mundiales

24. El proceso de mundialización conduce además a la aparición de normas mundiales, tanto
en forma directa por conducto de las relaciones con los mercados e instituciones mundiales,
como en forma indirecta mediante la ampliación y profundización de los procesos de
integración regional. Concretamente, la creciente exposición a la competencia internacional
hace que las políticas nacionales reciban cada vez mayor influencia del medio externo, e
intensifica la presión que se ejerce sobre ellas a fin de que se ajusten a las normas internacio-
nales. En muchos casos, se exige que los sistemas nacionales se adapten a protocolos y
convenciones y acuerdos voluntarios internacionales en un abanico cada vez más amplio de
temas que comprenden la gobernabilidad, el medio ambiente, el comercio, las finanzas, las
inversiones, la mano de obra y las normas técnicas que se indican en el recuadro I.1.

25. En los foros internacionales se juzga cada vez con mayor frecuencia la calidad de las
instituciones políticas, sociales y comerciales en torno a las cuales se organiza la actividad
industrial en función de la medida en que se adhieren a dichas normas. Cabe señalar asimismo
en este contexto que con el tiempo las normas voluntarias tienden a hacerse obligatorias. Por
ejemplo, las normas internacionales de la ISO no son obligatorias, pero son un requisito de
facto para ingresar en muchos de los mercados de los países adelantados.

26. Para responder positivamente a estos retos se necesitan regímenes regulatorios y de
incentivos nacionales bien calibrados, modernos y eficaces. La adaptación al cambio en el
mundo exige que se introduzcan reformas estructurales y administrativas en muchas esferas
de la gestión pública mediante grandes inversiones en la población y en la adquisición de
conocimientos. Los gastos de ajuste consiguientes podrán mitigarse con la búsqueda de
soluciones conjuntas a los problemas de política que los gobiernos no puedan solucionar por
ellos solos, v.g. en las esferas de la protección ambiental o la regulación de los mercados
financieros mundiales.

Recuadro I.1



A/53/254

11

Ejemplos de Pactos Mundiales Obligatorios y Voluntarios en las Esferas
de Comercio, Inversiones, Normas Técnicas, Medio Ambiente y Finanzas

• Comercio, Inversiones y Normas Técnicas

Acuerdos de la Organización Mundial del Comercio sobre medidas en materia de inversiones
relacionadas con el comercio (MIC), Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual
relacionados con el Comercio (ADPIC), el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios
(AGCS), disposiciones contra el vertimiento, barreras técnicas al comercio, reglamentación
de origen, adquisición gubernamental

OCDE Acuerdo Multilateral sobre Inversiones

ISO 9000

• Medio Ambiente

Protocolo de Montreal

Protocolo de Kyoto (efectos de invernadero)

Convenio de Basilea (desechos peligrosos)

ISO 14000

Directrices voluntarias del Banco Mundial

Directrices voluntarias de la industria química (atención responsable)

Proyecto de gestión y auditoría ecológicas de la Unión Europea

• Finanzas y Gobernabilidad Corporativa

Sistema de vigilancia multilateral de los sistemas nacionales de finanzas, supervisión y
regulación, inclusive banca y valores

Norma Especial de Difusión de Datos, Código de buenas prácticas de transparencia fiscal
y Código de buenas prácticas en materia de política financiera y monetaria establecidos por
el FMI

Reglamentación y normas prudentes

Normas sobre la supervisión de la suficiencia de la liquidez en divisas

Principios Fundamentales de Basilea sobre la Supervisión Bancaria Efectiva

Normas y directrices sobre la gobernabilidad corporativa

Normas Internacionales de Contabilidad, divulgación de información y prácticas de auditoría
en el sector corporativo
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Volatilidad de las corrientes de capital internacional

27. La crisis financiera del Asia oriental ocurrida de 1997 a 1998 ha suscitado varias
interrogantes nuevas respecto del proceso de desarrollo económico e industrial a medida que
un grupo de países que había experimentado un desarrollo rápido durante decenios, y que
a menudo se presentaba como ejemplo para el resto del mundo en desarrollo, repentinamente
sufrió un grave revés. Si bien hay un consenso cada vez más difundido respecto de que esa
situación fue resultado de una combinación de causas de origen interno y exógeno, es
igualmente innegable que la volatilidad de las corrientes de capital internacional desempeñó
un papel dominante en el estallido de la crisis. Un cambio repentino en el sentimiento del
mercado y los ataques especulativos contra las monedas de la región, reforzados por el efecto
contagioso a medida que el foco de dichos ataques pasaba de un país a otro, produjo una
marcada devaluación de muchas monedas. Eso, a su vez, ha elevado el costo de insumos
importados y del servicio de la deuda corporativa extraterritorial, lo que empujó a muchas
empresas industriales locales a la bancarrota.

28. El problema no es solamente la enorme cantidad de capital mundial itinerante de que
se trata — unos 25 a 30 billones de dólares de los EE.UU. que comprende los créditos
bancarios, las emisiones de valores y las derivadas de comercio en acciones y de libre venta,
con cantidades que negociadas en los mercados de divisas del mundo en un solo día a menudo
excedían del total de las reservas mundiales de divisas. La inquietud crítica es la composición
de los movimientos de capital mundial. En el curso de los últimos tres decenios han
experimentado una reversión total. A principios del decenio de1970, 9 de cada 10 dólares
negociados en los mercados mundiales de divisas iban a financiar el comercio y las inversiones
a largo plazo, y el saldo a los movimientos de capital a corto plazo. Para mediados del decenio
de 1990, esa proporción era totalmente distinta.

29. Estas características del mercado van aparejadas con un comportamiento de rebaño,
peligros morales, propensión al pánico y exageración y una evaluación del riesgo poco
adecuada. Su efecto combinado es un alto grado de volatilidad que conduce a veces a violentas
fluctuaciones del sentimiento del mercado y a crisis económicas con un efecto altamente
distorsionado. Los países en desarrollo y los países con economías en transición son
particularmente susceptibles a variaciones tan súbitas en los mercados, que pueden socavar
gravemente sus esfuerzos por alcanzar la estabilidad, la reforma económica y la equidad
social. En su configuración actual, el mercado de capital internacional reduce la magnitud
del riesgo privado de invertir en un país y lo hace más pequeño que el riesgo social. Este es
el caso en particular de las corrientes de capital especulativo a corto plazo. Aunque son
indispensables para los créditos comerciales, no traen consigo los beneficios fundamentales
de la inversión extranjera directa, tales como las técnicas de gestión y organización, los
conocimientos técnicos especializados, el aprovechamiento de los recursos y elacceso a los
mercados.

30. Como consecuencia de ello, los países en desarrollo y los países con economías en
transición se han hecho más vulnerables a la inconstancia de las corrientes de capital
internacional, en lugar de serlo menos. Las emisiones de bonos y compromisos crediticios
con Asia oriental, Asia meridional y América Latina disminuyeron en más del 50% tan sólo
en el cuarto trimestre de 1997. La fluctuación entre las corrientes de ingreso y egreso de
capital en los países del Asia oriental entre 1996 y el primer trimestre de 1998 ascendieron
a más del 11% de su PIB combinado, en tanto que la fluctuación en América Latina (Brasil,
Argentina y México) entre las corrientes de entrada de 1981 y las corrientes de salida de1983
fue el 8% del PIB.

31. La falta de proporción entre la magnitud de los inversionistas (fondos de jubilación y
fondos de salvaguardia, empresas de seguridad, bancos) y la de las economías nacionales
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receptoras es otro motivo de preocupación. Para el país de acogida el ajuste marginal de
cartera realizado por los inversionistas puede significar un suceso de gran importancia. En
un informe reciente del Banco de Pagos Internacionales se ha demostrado así que una
variación del 1% del capital accionario en cartera de los inversionistas institucionales de los
países adelantados apartándolo del capital social nacional representaría algo más de una
participación del 1% en el total de la capitalización del mercado en1995 en contraposición
al 27% en las economías nacientes de Asia y más del 66% de los mercados de capital de
América Latina . No hay cantidad de reservas de divisas ni de una delicada adaptación2

macroeconómica que pueda compensar el efecto perturbador de los movimientos de capital
especulativo de esa índole en los países en desarrollo o los países con economías en transición.

Respuestas en el ámbito interno

32. Los efectos de la mundialización sobre el desarrollo económico e industrial en los planos
nacional y local son variados y complejos. A menudo los gerentes de corporaciones
transnacionales toman decisiones que tienen repercusiones de trascendental importancia sobre
las regiones locales cuando ellos establecen proyectos de inversión en los países en desarrollo
o países con economías en transición. La principal prioridad de las políticas y estrategias
industriales nacionales debe ser la reducción al mínimo de las tensiones sobre el desarrollo
nacional y local y el aumento al máximo de los posibles beneficios procedentes de la
continuada internacionalización de la producción.

33. Al responder a las presiones generadas por la creciente exposición de la industria
nacional a la competencia cada vez más intensa en el país y en el extranjero, es preciso que
dichas políticas y estrategias se centren, en particular, en la creación de una infraestructura
propicia a la difusión de:

• Las mejores prácticas en las esferas empresarial, administrativa y técnica;

• Mecanismos descentralizados, flexibles y eficaces para promover nuevas empresas
industriales; y

• Medidas para acelerar las respuestas a las necesidades del mercado.

34. Uno de los importantes mecanismos para el llegar a una difusión de ese carácter es la
promoción de conglomerados espaciales que pueden contribuir a impulsar el desarrollo de
la industria local mediante la fusión de técnicas, la creación de mercados eficaces para los
insumos y servicios relacionados con la industria de que se trate y la concentración de
información y conocimientos técnicos y de comercialización pertinentes. Dichos conglomera-
dos competitivos, integrados por pequeñas y medianas empresas especializadas, o inclusive
por microempresas, constituyen a menudo la columna vertebral del sistema industrial local,
tanto en las actividades de vanguardia como en las industrias tradicionales tales como las de
prendas de vestir, textiles, calzado, artículos de cerámica y obras de carpintería. En el capítulo
II se describe con mayor detalle su importancia como medio de generar actividades
empresariales y de asegurar medios de vida sostenibles en las zonas rurales y en desventaja.

35. Habida cuenta de que los vínculos económicos interregionales e internacionales reciben
cada vez mayor influencia de la liberalización del comercio y de la creciente movilidad de
factores a través de las fronteras, las políticas nacionales de desarrollo industrial deben
también tratar de promover a las instituciones subregionales cuyo objeto es equilibrar la
cooperación y la competencia entre las empresas y crear un entorno propicio para el desarrollo
empresarial. Los triángulos de crecimiento en el Asia sudoriental, que consisten de
conglomerados transfronterizos de manufactura, servicios y técnicas y capacidades
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tecnológicas, son un buen ejemplo. Los países desarrollados ofrecen igualmente muchos
ejemplos, tales como la integración de la industria del Canadá en la faja manufacturera de
los Estados Unidos y el triángulo manufacturero formado por la región del Ruhr en Alemania,
el norte de Francia y Bélgica.

36. Además, las políticas y estrategias nacionales en materia de desarrollo industrial
deberían tratar de aprovechar las reservas de competitividad emergentes de las modalidades
de especialización local arraigadas en la historia, la cultura y las tradiciones, así como las
que se basan en las diferencias naturales de recursos y productividad. Un buen ejemplo de
ello es el desarrollo local basado en distritos de artesanías tradicionales, en los cuales se
combinan las técnicas de la producción de artesanías preservados en comunidades étnicas
aisladas durante siglos. Esas técnicas se intercambian dentro de las familias y las comunidades
de generación en generación dentro de determinadas zonas geográficas. Los patrones
tradicionales y de diseño idiosincrático, las combinaciones de colores y los conceptos de
calidad se adaptan a las preferencias del consumidor moderno sin perder su identidad cultural.
Gracias a esto se crean productos singularmente ricos en forma y diseño que a menudo atraen
a los mercados acomodados y disfrutan de grandes posibilidades para la exportación.

37. Los vínculos cada vez más directos entre las regiones locales y el mercado mundial
actúan también como poderosas fuerzas para una mayor descentralización del proceso de
adopción de decisiones, imponiendo una creciente presión sobre los sistemas centralizados
de autoridad superior para que deleguen la facultad de tomar decisiones del plano nacional
hacia las provincias y los gobiernos y comunidades locales. Por otra parte, las políticas
nacionales y la descentralización administrativa a menudo no llegan a resolver los problemas
de desarrollo local, lo cual conduce a que vaya aumentando el número de facultades
reconocidas a los gobiernos y comunidades locales y regionales dentro de los países.

38. Sin embargo, esta creciente descentralización de la facultad de tomar decisiones trae
consigo la amenaza Las zonas periféricas que enfrentan limitaciones al desarrollo comparati-
vamente más duras necesitan instituciones que las ayuden a hacer realidad su productividad
latente. El establecimiento de instituciones de esa índole exigirá a su vez una infraestructura
de apoyo y servicios adaptados especialmente para el productor que el mercado a menudo
no provee. La corrección de esas fallas del mercado debe ser igualmente uno de los objetivos
primordiales de las políticas nacionales de desarrollo industrial.

F. Conclusión: armonización de la buena gobernabilidad interna
y mundial

39. El sistema posbélico de gobernabilidad mundial ha creado mejoras in precedentes de
los niveles de vida. En los últimos años, sin embargo, ha llegado a enfrentar retos cada vez
más graves, muchos de ellos relacionados con las crecientes disparidades económicas y
sociales en el plano mundial. Al igual que en los sistemas nacionales de gobernabilidad, la
gobernabilidad mundial efectiva tiene que apoyarse en una base de valores compartidos,
visión común y esfuerzos conjuntos. Tiene además que dar margen a la diversidad y confiar
en la transparencia, la responsabilidad y la equidad. Es necesario que los actores del sistema
mundial de gobernabilidad combinen su información, conocimientos y técnicas, y compartan
políticas y prácticas respecto de las cuestiones de interés compartido mediante protocolos,
convenciones, acuerdos oficiosos, asociaciones y redes de instituciones.
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40. Es necesario considerar las políticas y estrategias nacionales en el contexto del juego
entre la gobernabilidad nacional y la mundial. Sólo así se podrá abordar las consecuencias
de gran alcance que tiene la mundialización para el medio interno. Los grandes cambios
tecnológicos, económicos y políticos que se dan en el sistema internacional exigen la
adaptación de la estructura de la gobernabilidad económica mundial. El desarrollo económico
sostenible, acompañado de la estabilidad y la equidad, dentro de una economía mundial
sumamente interdependiente, exige innovaciones institucionales para complementar los
mercados con información y conocimientos sobre experiencias de política pertinentes. Estas
son algunas de las cuestiones que se analizarán en lo que queda de este informe, con referencia
a determinadas experiencias nacionales y regionales.

II. Elementos de una formulación y ejecución de políticas efectiva

A. Introducción

41. A medida que una ola de reformas de política sin precedentes barre los países en
desarrollo y las economías en transición, los responsables de la adopción de decisiones
enfrentan el amedrentador reto de diseñar políticas mejor definidas, más centradas y más
eficaces que no solamente garanticen la competitividad sino también logren el desarrollo
sostenible, el mejoramiento del nivel de vida y la eliminación de la pobreza.

42. La apertura de las economías a la competencia internacional no garantiza por si sola
el aumento de la competitividad de la economía nacional. En el caso extremo, quizá
simplemente elimine del mercado a los productores nacionales. El exceso de confianza en
mecanismos y fuerzas de mercado automáticos puede resultar tan perjudicial para el éxito
de la política como el convencimiento de la omniciencia del Estado. Por otra parte, el concepto
de competitividad, vinculado tradicionalmente con las tasas de cambio real efectivas, se ha
hecho mucho más funcional y multidimensional. Así, ahora se reconoce que una amplia gama
de cuestiones, que anteriormente se consideraban de carácter esencialmente interno y no
económico influyen sobre la competitividad internacional. Comprenden incentivos a las
inversiones, impuestos a las corporaciones, normas técnicas y de productos, sistemas de
seguridad social y mercados laborales, controles ambientales y distintas tradiciones sobre
el derecho de propiedad comercial e intelectual y la gobernabilidad corporativa.

43. Sin embargo, el determinante clave de la competitividad industrial sigue siendo el
aumento de la productividad, y el incremento de la competitividad de la manufactura depende
fundamentalmente del mejoramiento de los factores de producción nacionales. Muchos de
esos factores, inversiones en planta y equipo, educación y capacitación, conocimientos e
infraestructura, pueden recibir la influencia de la política interna, con consecuencias positivas
o negativas. Y las políticas, a su vez, pueden dirigirse a tres niveles distintos de la economía:
el nivel en toda la industria, el nivel subsectorial o el nivel empresarial.

B. Políticas en toda la industria

Gobernabilidad industrial

44. En primer lugar y como aspecto de mayor relieve, el desarrollo productivo de la
industria depende de una gestión eficaz y responsable en un marco de política pronosticable
y transparente; en otras palabras, de una buena gobernabilidad industrial. Los factores que
influyen sobre la gobernabilidad industrial van desde variables macroeconómicas, tales como
una gestión eficaz de la balanza de pagos, la deuda pública y privada y una moneda estable
utilizando para ello los instrumentos logísticos de la gobernabilidad, tales como un acceso
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rápido y fácil a información y estadísticas fidedignas sobre la industria y una fuerza laboral
bien educada y técnicamente idónea, a la gestión participativa del desarrollo industrial
mediante el establecimiento de consenso entre todos los agentes económicos y políticos
interesados.

45. La gobernabilidad se refiere, en esencia, a la forma en que se ejerce el poder. Si bien
el vocablo cobró auge inicialmente con referencia a la soberanía y de allí a la forma en que
los gobiernos nacionales ejercen el poder, desde entonces se ha ampliado y fragmentado, como
en el caso de la ‘gobernabilidad corporativa’. Por otra parte, la difusión del gobierno
participativo y de las economías de mercado en todo el mundo en desarrollo y en las
economías en transición ha expandido las categorías de personas interesadas en el ejercicio
del poder.

46. Así, pues, la expresión ‘gobernabilidad industrial’ se refiere a la forma en que los
grupos políticos, económicos y sociales interesados directa o indirectamente en el desarrollo
industrial ejercen su poder o influencia. Actualmente hay un consenso generalizado entre la
comunidad en desarrollo en el sentido de que la buena gobernabilidad se caracteriza por la
participación, la transparencia, la responsabilidad, el imperio de la ley, la efectividad y la
equidad. Cuando se intenta promover la buena gobernabilidad como instrumento de la política
industrial, hay que interesarse tanto en los grupos de la sociedad en los cuales reside el poderío
industrial, como en la infraestructura por medio de la cual ellos ejercen ese poder. Si bien
se trata de un concepto amplio, es posible definir algunos límites y ubicarlo, como instrumento
de política, dentro de un marco tangible.

47. En una de las partes de la ecuación se encuentran aquellos grupos de la sociedad que
ejercen el poder industrial: gobiernos, institucionespúblicas, asociaciones de profesionales,
organizaciones laborales, instituciones de investigación, etc. A fin de impartirles mayor
eficacia y efectividad y de optimizar su sinergia latente, se pueden adoptar varias medidas,
tales como el fortalecimiento de la capacidad en los planos individual e institucional; el
estímulo de su sensibilidad por medios tales como cursos prácticos sobre experiencias
comparativas en materia de política industrial o el efecto de la mundialización y la
liberalización del comercio; y, como elemento crítico, el diseño y la iniciación de operaciones
de mecanismos consultivos permanentes para promover un diálogo sostenible y concreto
acerca de la formulación y ejecución de políticas entre todos los grupos interesados en el
desarrollo industrial.

48. En el otro extremo se encuentra la infraestructura que hay que establecer para ayudar
a los públicos pertinentes a que formulen sus ideas y las hagan realidad. Por lo general eso
incluirá la creación y mantenimiento de estadísticas y otras bases de datos fidedignas a fin
de promover una toma de decisiones bien informada y de fomentar las inversiones; una
secretaría que preste apoyo al mecanismo consultivo; la reestructuración de ministerios e
instituciones interesadas en el desarrollo industrial y la provisión de acceso a centros
internacionales de información sobre políticas y prácticas industriales.

Política comercial

49. Los gobiernos que tratan de promover el desarrollo industrial en una economía en
apertura también deben llevar a cabo un inventario de sus intervenciones anteriores “en
representación de “ la industria, eliminando las distorsiones de política — por ejemplo,
eliminando las subvenciones fiscales y financieras que obstaculizan el funcionamiento libre
juego de las fuerzas del mercado. La política comercial sigue siendo uno de los instrumentos
más importantes para mejorar la competitividad en el plano industrial. La tendencia hacia
la liberalización en todo el mundo y la introducción de normas mundiales, tales como las
normas de la Organización Mundial del Comercio (OMC), han fomentado el abandono de
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políticas de sustitución de las importaciones y de protección a las industrias jóvenes que antes
estaban tan difundidas entre los países en desarrollo. La adhesión a las normas de la OMC,
la eliminación de barreras no arancelarias y la disminución progresiva de aranceles son hoy
una receta generalizada y bastante robusta para abrir una economía a la competencia de las
importaciones y para mitigar el prejuicio contra las importaciones que imperaba anteriormen-
te. Y sin embargo, particularmente entre los países que tienen experiencia limitada en los
tratos con el sistema internacional de comercio, la apertura de la economía debe ir acompaña-
da de instrumentos permisibles de apoyo al mercado, tales como los que ofrecen alivio
temporal a medida que la industria se reestructura.

Desarrollo del sector privado

50. El planteamiento del gobierno al desarrollo del sector privado tiene vital importancia
para el éxito de la industria en su totalidad. Los gobiernos del mundo en desarrollo y de las
economías en transición en su totalidad se han estado realineando como catalizadores,
facilitadores y promotores de las actividades recíprocas con el sector privado, con el objetivo
último de incrementar la producción económica. Asociados con el sector privado, los
gobiernos prestan apoyo a las empresas a fin de que penetren en los mercados mundiales,
actúan para reducir al mínimo los trámites engorrosos asegurando al mismo tiempo que la
observación de las disposiciones sea propicia para el comercio y atienda las necesidades de
los consumidores. Si se ha de lograr la competitividad internacional, corresponde a los
gobiernos, por ejemplo, garantizar la corriente de información, inclusive de datos pertinentes
para la adopción de decisiones privadas, y la difusión de buenas ideas y de ejemplos
sobresalientes de la práctica empresarial y corporativa competitivas. De la misma manera,
los organismos gubernamentales por lo general están en la mejor posición para actuar de
catalizadores para el intercambio de información con instituciones subsectoriales, con el
propósito de comprender los puntos fuertes y débiles de cada uno de los subsectores y de
evaluar su posición competitiva general.

51. En muchos países en desarrollo y en los que tienen economías en transición, hay
necesidad de establecer mecanismos de consulta permanentes a fin de asegurarse de que los
principales encargados de tomar decisiones en todas las esferas puedan reunirse regularmente
para examinar asuntos de interés mutuo y para llegar a un consenso. Aunque los mecanismos
de esa índole, por ejemplo el Foro del Sector Privado y la Fundación del Sector Privado
creados recientemente en Uganda, preparan el camino para un diálogo permanente con el
gobierno, queda mucho por hacer para garantizar que las ideas se plasmen en realidades. La
cuestión de la ejecución de decisiones tomadas por conducto de esos mecanismos sigue siendo
crítica. Ese problema puede abordarse mediante el fortalecimiento de la capacidad y el
fortalecimiento institucional tanto dentro del sectorpúblico (por ejemplo el Ministerio de
Industria) como del privado (por ejemplo la Cámara de Industria).

Medio ambiente

52. Reina un consenso cada vez mayor entre las autoridades responsables, los practicantes
e industriales en que, de conformidad con el amplio espectro de las reformas de política
actuales, la política ecológica debería trasladar el énfasis que da de un planteamiento reactivo,
que por lo general conduce a un régimen de órdenes y fiscalización, para centrarlo en un
planteamiento del desarrollo sostenible más dinámico, destinado a lograr que los mercados
trabajen en beneficio del medio ambiente. Así, los países en desarrollo y las economías en
transición esperan cada vez más que los incentivos basados en el mercado protejan el medio
ambiente, por lo menos en forma de complementos de los marcos regulatorios ambientales.
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53. Tradicionalmente los gobiernos han tratado de administrar los recursos y los bienes
ambientales escasos mediante el empleo de medidas de órdenes y fiscalización y la regulación
directa de cantidades (racionamiento), en tanto que el mercado intenta hacer lo mismo fijando
precios en los que se establece una ecuación entre la demanda y la oferta. Ambos sistemas
tienen varios requisitos previos que rara vez se cumplen cabalmente. En consecuencia, hay
un argumento fuerte para conseguir la combinación debida de políticas para el manejo de los
recursos ambientales y la mitigación del efecto negativo de la actividad económica sobre el
medio ambiente. A fin de desalentar la contaminación, por ejemplo, los gobiernos se han
centrado en la fijación de normas para la emisión de elementos contaminantes y sobre la
calidad del medio ambiente. Simultáneamente, también es posible que se adopten estrategias
persuasivas en las que se demuestren las utilidades financieras y ambientales creadas por la
adopción y promoción de tecnologías de producción más limpias y propicias para el medio
ambiente. Sin embargo, las pruebas empíricas permiten inferir que esta combinación de
control y órdenes con instrumentos de persuasión no siempre basta para hacer frente a los
problemas. Las medidas regulatorias no ofrecen al responsable de la contaminación un interés
económico, tal como la reducción de los costos de producción, en disminuir las emisiones
demostrando al mismo tiempo que las tecnologías limpias, por ellas mismas, no bastan para
garantizar su adopción. Hay, pues, necesidad de un tercer tipo de intervención en la
combinación de políticas, el de los incentivos económicos.

54. Los incentivos económicos pueden definirse como instrumentos que afectan a los costos
y beneficios de las otras actividades a las que los agentes económicos pueden recurrir, con
el efecto de influir sobre el comportamiento en forma favorable para el medio ambiente. Sea
que entrañan una transferencia de fondos entre los responsables de la contaminación y la
comunidad, por ejemplo los cobros e impuestos por contaminación cobrados por las
emisiones, niveles o productos ambientales o cobros a usuarios de servicios, o la creación
de mercados para las emisiones contaminantes, por ejemplo autorizaciones que se pueden
intercambiar y proyectos de reembolso de depósitos. La formulación de incentivos económicos
como base para la protección del medio ambiente es una tarea compleja que se ha de
emprender caso por caso, y es muy posible que la capacidad de los países y sectores de
concebir e imponer incentivos varíe mucho.

Puntos de referencia en materia de políticas

55. La técnica de puntos de referencia evolucionó inicialmente como instrumento de gestión
para ayudar a las distintas empresas a identificar sus puntos débiles y fuertes en relación con
sus competidores y contribuir así a que identificaran de qué manera podían mejorar su
rendimiento relativo. El empleo de técnicas de puntos de referencia ha ido ganando cada vez
más validez a medida que los Estados nación se integraran en la economía mundial y el campo
de juego económico está más nivelado. En el paradigma anterior una amplia gama de
dispositivos políticos y económicos preparados a la medida, tales como la concesión de
monopolios, subvenciones y permisos de importación, frustraron las tentativas de hacer
análisis comparativos de factores determinantes imparciales de la competitividad tales como
los costos de la mano de obra y la productividad, la calidad y la utilización de la capacidad.
Esta técnica va más allá de la clasificación pasiva de un país, una industria o una empresa
hacia una evaluación activa de los factores que determinan el rendimiento competitivo y,
habiendo determinado por qué una empresa, industria o país es competitivo, sigue adelante
para analizar en qué forma lo ha logrado.

56. La técnica de puntos de referencia sobre políticas de competitividad es un instrumento
relativamente nuevo que aplica una metodología análoga para evaluar la efectividad de las
políticas y estrategias empleadas por determinados países y grupos subregionales en su
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empeño por tener mayor competitividad en el mercado mundial. Así, proporciona al gobierno
un instrumento eficaz para mejorar la competitividad a nivel de las empresas y los sectores.
Más aún, a los países en desarrollo y economías en transición dicha técnica les da la
oportunidad de evitar el retraso convencional de un decenio o más en la asimilación de las
mejores prácticas en casi todas las esferas. Es preciso, sin embargo, emprenderla en forma
metódica, sistemática y organizada y en estrecha consulta y colaboración con el sector privado.
La técnica de puntos de referencia en materia de políticas también tiene que ser un ejercicio
permanente puesto que la duración de la información sobre políticas y los datos sobre el
rendimiento es inevitablemente más bien corta. Habida cuenta de esto, se pueden obtener
importantes economías de escala y alcance por medio de la cooperación entre países en
desarrollo, como lo hacen los países industrializados en la OCDE.

57. La técnica de puntos de referencia en materia de políticas puede servir además de
instrumento para la política y el cambio sociales. A pesar de su valor intrínseco en la
asignación de recursos, los mercados no son de gran ayuda en la definición de objetivos de
la sociedad. En épocas de cambios rápidos, las sociedades tienen necesidad de articular un
sentido de dirección. Los países que obtienen los mejores resultados son aquellos que pueden
definir una visión de la que dependen sus políticas. A medida que los países en desarrollo
y las economías en transición se empeñan en volver a formular sus propias visiones en una
economía mundial cada vez más interdependiente, también el diálogo y el aprendizaje
recíprocos de políticas en esas esferas cobran mayor prioridad y, con ellos, la conveniencia
de la técnica de puntos de referencia en materia de políticas.

C. Políticas y estrategias a nivel del subsector

58. La historia del desarrollo industrial ofrece varios ejemplos de una feliz selección de
objetivos para los subsectores industriales hecha por el gobierno mediante la creación de
capacidad deliberada y con subvenciones. Aunque aún queda algún margen para la creación
deliberada de capacidad en el entorno económico mundializado de fines del decenio de1990,
no se permiten muchas intervenciones abiertas o, en los casos en que no contravienen normas
internacionales, resultarían insostenibles a largo plazo. Por el contrario, en el mundo de hoy
lo que a menudo constituyen los estímulos más poderosos para la reestructuración y el
mejoramiento competitivo de un subsector son la competencia de las importaciones y las
necesidades del mercado internacional.

59. Sin embargo, el apoyo o alivio estrictamente temporal del subsector es una política
aceptable a cambio de un compromiso fiable y explícito de las empresas dominantes, inclusive
las empresas estatales recientemente privatizadas o a punto de serlo, de iniciar importantes
medidas de reestructuración. Entre ellas están la modernización, la reducción de los costos,
la privatización de actividades intermedias y la concentración en la actividad empresarial
básica, con objetivos de productividad y utilidades claramente definidos en función del tiempo.
Por otra parte, no hay que desatender el hecho de que la buena gobernabilidad industrial es
un requisito previo para la creación de un régimen propicio para las decisiones eficaces sobre
reestructuración y privatización.

60. En los casos en que los gobiernos deciden prestar apoyo explícito a determinado
subsector, ese patrocinio debe hacerse como facilitador, trabajando con el sector privado a
fin de abrir cauces de comunicación y de establecer una asociación efectiva destinada a
difundir las mejores prácticas, la técnica de puntos de referencia, el apoyo a las estrategias
de exportación y, en definitiva, abordar los factores determinantes críticos de la competitivi-
dad en asociación con la industria. Algunos países en desarrollo, por ejemplo, están avanzando
hacia nuevas esferas tales como la industria aeroespacial y la biotecnología. Para imponerse,
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el gobierno tiene que tomar una postura bastante dinámica. Muchos de estos subsectores
nuevos están impulsados por la investigación en universidades y otros lo están por pedidos
recibidos del sector público. En la mayoría de los casos, hay que movilizar considerables
recursos científicos y tecnológicos y las utilidades son visibles únicamente a largo plazo. El
éxito se caracteriza por un esfuerzo coordinado por cumplir objetivos concretos en respuesta
a necesidades concretas y, tarde o temprano, pasando la prueba del mercado.

61. En muchos países en desarrollo y economías en transición se considera en forma
generalizada que alentar el crecimiento de pequeñas y medianas empresas es un elemento
importante de la política industrial. Las inquietudes que impulsan la participación de los
gobiernos en programas de apoyo a pequeñas y medianas empresas comprenden los objetivos
de crear puestos de trabajo, mejorar el bienestar, mitigar la pobreza, aumentar los ingresos
y mejorar las capacidades técnica y empresarial. La importancia que se atribuye a las pequeñas
y medianas empresas guarda relación asimismo con el hecho de que el sector manufacturero
en gran escala no ha llegado a cumplir muchos de esos objetivos. Por otra parte, en muchos
sectores de la industria se ha presentado una tendencia hacia sistemas de producción más
flexibles, un énfasis en la reducción de la magnitud y el reconocimiento de que las pequeñas
y medianas empresas son un elemento crítico del sistema de producción y no un componente
periférico únicamente.

62. Una estrategia importante para el desarrollo de pequeñas y medianas empresas y para
la promoción de la competitividad en la manufactura es el fomento de la formación de
conglomerados regionales y subsectoriales y de la creación de redes. Los conglomerados y
las redes son dos ambientes institucionales complementarios aunque distintos. Los
conglomerados industriales están constituídos por empresas geográficamente concentradas
y especializadas por sectores. Las redes industriales vinculan a los productores y otros gentes
dispersos en el ámbito geográfico. En sustancia, los conglomerados ofrecen a las pequeñas
y medianas empresas ventajas económicas externas, inclusive economías de escala y alcance.
La cooperación entre agentes dentro de los conglomerados y redes, mediante la participación
en la información, recursos, conocimientos y conocimientos técnicos especializados, y otras
formas de actividades conjuntas, disminuye los costos de las transacciones y mejora la
competitividad ulteriormente. Además, acelera el aprendizaje y la innovación técnica.

63. El éxito de la región conocida como la Tercera Italia y otras regiones europeas en los
decenios de 1970 y 1980 es un ejemplo del poder de la eficacia colectiva centrada en
responder a las necesidades de clientes exigentes. Ha contribuido además a cambiar el curso
de las deliberaciones sobre política hacia un mayor interés en el papel del gobierno regional
y local, y a una mejor definición de ellos, y a iniciativas conjuntas de los sectores público y
privado. Por otra parte, el efecto de los recursos públicos se intensifica cuando el apoyo se
presta por conducto del trabajo con grupos de empresas.

64. Las empresas que trabajan en la misma industria a menudo tienden a agruparse para
aprovechar las economías que ofrecen los conglomerados, incluida la presencia de una densa
red de abastecedores e interesados en prestar servicios industriales, y de ganar acceso a las
escasas infraestructura y telecomunicaciones. Las empresas conglomeradas pueden sostenerse
sobre una base más efectiva que las empresas dispersas, en particular cuando los mercados
son débiles como lo son en muchos países en desarrollo. Los resultados favorables que arrojen
dichas políticas depende asimismo de la presencia de instituciones profesionales yacadémicas
locales dinámicas y efectivas capaces de movilizar a los productores y de servir como
defensoras suyas mientras difunden información, cumplen actividades como instituciones
de capacitación, tecnología, actividades corrientes y ofrecen un puente hacia el mundo
exterior, sea en forma directa o por conducto de terceras partes. Hay cada vez más pruebas
de que las relaciones entre empresas, impulsadas por el agrupamiento y la creación de redes,
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ofrecen un camino de crecimiento en potencia que traslada a las pequeñas y medianas
empresas más allá de una estrategia de supervivencia para llevarlas a una de un crecimiento
auténtico, competitivo y sostenible.

65. Está claro además que las estructuras y formas de organización vinculadas con el
agrupamiento y la creación de redes cambian constantemente y de allí que exijan vigilancia
y análisis constantes y dinámicos. Así, pues, las experiencias recogidas en Indonesia y el
Brasil permiten inferir que las cadenas impulsadas por los compradores llevan a crear
conglomerados y redes más productivos y dinámicos que las cadenas impulsadas por la oferta.
Esta situación parece dar credibilidad a aquellos críticos que sostienen que algunos tipos de
apoyo público tradicional a las pequeñas y medianas empresas, como son capacitación,
crédito, materia prima y tecnología, están demasiado orientados a la Por contraste, los
programas de asistencia orientados hacia los clientes que entrañan, por ejemplo, promover
su participación en ferias comerciales, adquisición pública y contratos de entrega de las
pequeñas y medianas empresas con empresas grandes aparentemente registran mayores
utilidades sobre la inversión.

66. Es alentador que en los países en desarrollo se están multiplicando las actividades
efectivas para apoyar a las pequeñas y medianas empresas cuyo objeto es fomentar la eficacia
colectiva. Si bien a veces se inspira en el éxito de los distritos industriales de los países
adelantados, surgen de experimentos realizados en los propios países en desarrollo otras
percepciones de políticas sumamente interesantes. En función de las experiencias en materia
de política, los canales de sur a sur parecen ser por lo menos igualmente importantes que los
canales de norte a sur para el aprendizaje y el intercambio de experiencias internacionales.

D. Políticas para las distintas empresas

67. Además de las políticas generales destinadas a ayudar a las pequeñas y medianas
empresas, aplicables a los planos subsectorial y de empresas, hay dos conjuntos concretos
de políticas dirigidas al nivel empresarial. En el primero están comprendidas todas las
políticas que alientan a los productores a mejorar las prácticas de manufactura, en particular
difundiendo y fomentando la adopción de programas completos de control de calidad y
productividad, apoyando la investigación, el desarrollo, el diseño y las actividades de
ingeniería mediante incentivos fiscales, incentivos crediticios e infraestructura de apoyo. En
las economías de escasos recursos y en aquellas que están cambiando de una industrialización
concentrada en lo interno hacia estrategias orientadas al exterior, la adopción por las empresas
de mejoras constantes, mínimo desperdicio de energía, materiales y tiempo, ausencia total
de defectos y otros aspectos de un control de calidad completo pueden producir notables
mejoras de la eficacia que se producen con bastante rapidez. Pero los logros de la productivi-
dad inducidas por la calidad y otros programas de mejora con el tiempo se van extinguiendo
y las empresas también tienen que competir sobre la base de la diferenciación e innovación
de sus productos. En esas circunstancias, cada vez son más necesarias las estrategias a plazos
más largos que entrañen, por ejemplo, incentivos que estimulen a los productores a emprender
las actividades de investigación y desarrollo dentro de la empresa o a contratar a las
universidades y otros centros de investigación para que las realicen.

68. El segundo conjunto de políticas centradas en las empresas y destinadas a aumentar
la competitividad en la manufactura entraña el fortalecimiento de las capacidades mediante
una expansión del capital físico y humano, que se logra mediante la capacitación y el
fortalecimiento de técnicas industriales, una tasa acelerada de acumulación de capital y la
difusión de equipo y técnicas de automatización. En las economías recientemente abiertas
que tienen capacidad ociosa, los recursos existentes deben utilizarse con mayor eficacia y,
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por consiguiente, el readiestramiento y la adquisición de técnicas deben ser prioritarios.
Mediante los impuestos y otros incentivos se puede alentar la capacitación interna a fin de
inducir a las empresas a que inviertan en dichas actividades. En los países en desarrollo
también puede resultar necesario que el gobierno ofrezca servicios de divulgación a cargo
de peritos en capacitación que están en condiciones de evaluar las necesidades de las distintas
empresas en materia de capacitación y de diseñar programas que atiendan a sus necesidades.

69. La incapacidad de mantener el ritmo necesario de acumulación de capital y la
modernización de los bienes de capital anticuados es un obstáculo para mejorar la competitivi-
dad de muchas empresas. Los incentivos financieros tradicionales, tales como depreciación
acelerada, préstamos a largo plazo y fondos de garantía, así como mecanismos más modernos
tales como fondos de capital de riesgo, contribuyen a aumentar la oferta de crédito y capital
social para las inversiones. El alquiler es una opción adicional para que las empresas carentes
de efectivo tengan acceso rápido a equipo moderno.

III. Estudios de casos de política para el desarrollo industrial

A. Introducción

70. En este capítulo figuran varios estudios de casos que ilustran ejemplos particularmente
notables y pertinentes de iniciativas satisfactorias en materia de política para el desarrollo
industrial adoptadas por países en desarrollo y países con economías en transición. Si bien
en su mayor parte estas iniciativas representan respuestas concretas a determinadas
condiciones imperantes en esos países y regiones, ofrecen ejemplos de criterios que se pueden
emular o adaptar en otros lugares para abordar retos análogos. Es igualmente importante que
revelan varias percepciones más generalizadas que ponen de relieve las complejidades
prácticas de formular y ejecutar políticas y estrategias de desarrollo industrial apropiadas.

B. Países menos adelantados: principales cuestiones de estrategia
industrial

Desempeño industrial reciente de los países menos adelantados

71. Las circunstancias en las cuales varios países en desarrollo surgieron como países de
reciente industrialización en los decenios de1970 y 1980 difieren de las circunstancias en
las cuales los países menos adelantados tratan de alcanzar un mayor grado de industrialización
en el decenio de1990. A medida que las fuerzas del mercado y la liberalización económica
se extienden por todo el planeta se van asimilando nuevas lecciones sobre las presiones
competitivas para ganar eficiencia y sobre la necesidad de un mayor grado de prudencia y
buena gobernabilidad en la formulación y ejecución de políticas industriales, respectivamente,
en un entorno de mercado liberalizado. La ventaja de llegar tarde en la esfera de la
industrialización es que las lecciones de la experiencia al parecer están fácilmente disponibles
para evitar malos comienzos y sendas equivocadas. Los encargados de determinar políticas
en los países menos adelantados pueden tomar nota de las señales de advertencia que dan
las economías recalentadas, las crisis de magnitud sin precedentes que se originan de la
volatilidad de los mercados financieros y de capital y las repercusiones de una liberalización
que ha ido demasiado lejos.

72. Si bien el decenio de1980 fue un decenio perdido para la mayoría de los países menos
adelantados, la recuperación económica e industrial de África iniciada en1994–1995 inspiró
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un nuevo sentimiento de optimismo acerca del potencial de los países menos adelantados de
África para responder a los nuevos impulsos de crecimiento. La mayor parte de los países
menos adelantados de Asia se encuentran en el grupo de los 12 países menos adelantados que
experimentaron un auténtico crecimiento de más del 2% anual en ingresosper cápitaen el
período de 1985 a 1995. Si se deja de lado a dos países que enfrentan circunstancias
especiales (Afganistán y el Yemen), la tasa media de crecimiento del PIB en los países menos
adelantados de Asia en el período de 1994 a 1996 excede del 5% . El éxito relativo de los3

países menos adelantados de Asia está fundamentado en el crecimiento del sector manufactu-
rero, en 9% por año en el decenio de1990 en Bangladesh y Camboya y 7% anual en la
República Democrática Popular Lao y Maldivas. Las exportaciones de artículos manufactura-
dos también han crecido vigorosamente. Los buenos resultados de las exportaciones son
consecuencia en gran parte de la creciente interacción con países en desarrollo dinámicos
impulsada por el comercio intrarregional y, de mayor importancia, por las inversiones. Las
tendencias emergentes en países menos adelantados de África seleccionados también
estimulan la esperanza de lograr una rápida transformación económica, utilizando a la
manufactura como fuerza dinámica.

73. En el cuadro III.1 se presenta información sobre las tasas de crecimiento del VAM y
el PIB en los países menos adelantados de 1985 a1995. Resulta alentador tomar nota de que
de los 43 países menos adelantados para los que se dispone de datos:

• 31 países tuvieron un crecimiento positivo del VAM durante el período;

• Bhután, Guinea, Lesotho, Maldivas, Uganda y Vanuatu tuvieron un crecimiento que
excedió del 7% por año;

• Bangladesh, Cabo Verde, Camboya, las Islas Salomón, Nepal y la República
Unida de Tanzanía experimentaron tasas de crecimiento mayores al 4% pero menores
al 7%; y

• En un gran número de países menos adelantados la tasa de crecimiento del VAM fue
superior a la tasa de crecimiento del PIB, lo que da credibilidad a la afirmación de que
el sector manufacturero se desempeña como motor del crecimiento de toda la economía.

74. En los datos que figuran en el cuadro III.1 también se muestra que el desempeño de
los países menos adelantados de Asia es evidentemente superior al de los países africanos.
Salvo en las Islas Salomón y el Yemen, el VAM creció a una tasa considerablemente más
rápida que la del PIB en todos los países menos adelantados de Asia. Evidentemente, la
manufactura ha pasado a ser el sector más dinámico de esas economías. Habida cuenta de
que el crecimiento global del PIB de los países menos adelantados de Asia es también
considerablemente más alto que el de otros países menos adelantados, cabe postular que los
países menos adelantados que alcanzan los mejores resultados logran un rápido crecimiento
del sector manufacturero, y que es el dinamismo de ese sector el que determina el ritmo
general del progreso económico.

Cuadro III.1
Crecimiento anual medio del VAM y el PIB en los países menos adelantados, 1985
a 1995
(Porcentaje de cambio en precios constantes de 1990)
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País VAM PIB

Afganistán ... –6,2

Angola –12,3 –0,6

Bangladesh 6,0 4,2

Benin 3,3 2,0

Bhután 14,8 6,0

Burkina Faso 1,9 1,9

Burundi –0,2 1,7

Cabo Verde 5,6 4,7

Camboya 6,9 3,0

Chad –1,4 4,7

Comoras 2,4 1,1

Djibouti 3,3 2,6

Etiopía y Eritrea –0,8 1,4

Gambia 2,8 2,5

Guinea 7,5 4,8

Guinea-Bissau –3,2 3,8

Guinea Ecuatorial –1,4 2,2

Haití –7,1 –1,9

Islas Salomón 4,4 5,6

Kiribati 0,3 4,6

Lesotho 8,6 6,6

Liberia 3,4 2,0

Madagascar 0,8 1,0

Malawi 2,6 2,2

Maldivas 10,7 8,8

Malí 3,8 3,1

Mauritania 2,8 3,5

Myanmar 1,6 1,8

Nepal 5,7 5,0

Níger 0,4 0,6

República Centroafricana 2,9 1,9

República Democrática del Congo –0,8 –5,4

República Democrática Popular Lao ... 5,2

República Unida de Tanzanía 4,2 4,2

Rwanda –10,9 –8,0

Samoa –0,7 1,9

Santo Tomé y Príncipe 0,5 0,9

Sierra Leona –4,7 –2,1

Somalia 1,7 –3,2

Sudán 0,6 2,7

Togo –1,0 1,3

Tuvalu ... 2,9

Uganda 10,3 6,5

Vanuatu 10,4 2,8

Yemen 1,1 3,4

Zambia 1,5 0,3



A/53/254

País VAM PIB

ONUDI, Promoting Competitiveness in Agro-Related Industries Through Capacity-Building,4

documento preparado para el Cuarto Simposio Ministerial sobre la industrialización de los países
menos adelantados, Viena, 26 de noviembre a 5 de diciembre de 1997, Viena 1997.
ONUDI, Desarrollo Industrial, Informe Mundial, Viena 1997.5

25

Países menos adelantados 0,6 1,0

Fuente:Base de datos de la ONUDI.

75. El desempeño de unos cuantos países menos adelantados de Asia y África ha sido muy
impresionante y representa un modelo que han de replicar otros países menos adelantados.
Los países menos adelantados que han logrado una alta tasa de crecimiento económico se
beneficiaron con la estabilidad macroeconómica, el gran crecimiento de las exportaciones
e inversiones y la baja inflación. Muchos de esos países menos adelantados comenzaron a
confiar menos en las exportaciones de productos básicos y más en el sector manufacturero.

Restricciones al desarrollo industrial en los países menos adelantados

76. Por lo general se reconoce que una base de infraestructura endeble es una de las grandes
restricciones que tienen efectos adversos sobre la eficacia del sistema de producción
industrial. Los países industrialmente más desarrollados han proporcionado apoyo de política
sustantivo para la creación de una sólida base de infraestructura, a menudo con la participa-
ción activa del sector privado. Los embotellamientos infraestructurales en los países menos
adelantados limitan los logros de la productividad en casi todos los aspectos de la actividad
industrial, desde la producción primaria hasta la elaboración y comercialización secundarias.

77. Una de las restricciones críticas para el aumento de la productividad en los países menos
adelantados ha sido el inadecuado aprovechamiento de los recursos humanos y empresariales.
Por ejemplo, los estudiantes de las instituciones educativas de tercer nivel de los países menos
adelantados aún constituyen tan sólo el 3% de los grupos etáreos pertinentes en comparación
con casi el 50% en los países industrializados y el 10% en los países en desarrollo . Por otra4

parte, la formación profesional e industrial que se ofrece sigue siendo poco eficaz,
consecuencia en parte de los problemas vinculados con su diseño y ejecución.

78. Otra importante restricción para el crecimiento de la productividad y el desarrollo
empresarial en los países menos adelantados es un grave funcionamiento deficiente del sistema
financiero industrial. El ahorro interno, tanto personal como corporativo, sigue siendo bajo
y los procesos de intermediación financiera están perdiendo cada vez más eficacia. Los
incrementos de las tasas de interés efectivas no han venido acompañados de un aumento de
los ahorros ni de una mejora de la eficacia en la asignación de inversiones. La liberalización
financiera ha llegado a menudo simultáneamente con una caída de la intermediación
financiera. No se ha producido una profundización de los mercados financieros . Los mercados5

financieros son sumamente segmentados. Las principales instituciones financieras, en especial
las instituciones de financiación del desarrollo, tienen carteras muy viciadas, con una
proporción de deudas incobrables a total de los adelantos que a menudo excede del 50%. Este
factor, así como la forma en que se aplican las disposiciones de prudencia ha conducido a
una desaparición prácticamente total del crédito a largo plazo para los inversionistas
industriales en muchos países menos adelantados. Por una parte, aunque las instituciones
financieras no estructuradas han crecido, sus vínculos con el sector estructurado son tenues
y no ofrecen financiación para microempresas manufactureras y comerciales. No es posible
introducir un mejoramiento de empresas ni acrecentar la competitividad internacional mientras
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el sistema financiero industrial interno carece de eficacia y la asistencia extranjera en
condiciones concesionarias está dirigida a aliviar las limitaciones de la balanza de pagos y
a los sectores sociales, tales como la salud y la educación. De igual importancia es la creación
de un entorno que permita atraer las inversiones extranjeras directas.

79. Son importantes asimismo las restricciones internacionales al aumento de la productivi-
dad en los países menos adelantados. Se ha presentado una gran mejora en la relación de
intercambio de productos básicos en el período de1995 a 1996 y el primer semestre de1997,
lo que ha tenido una repercusión considerable sobre el desempeño macroeconómico de los
países menos adelantados a partir de 1995. Las perspectivas de los movimientos de precios
de los artículos básicos a mediano plazo son menos favorables, no obstante, puesto que los
adelantos tecnológicos genéricos vienen produciendo rápidamente sucedáneos para las
exportaciones tradicionales de los países menos adelantados tales como el azúcar, el cacao
y el coco. La Ronda Uruguay de liberalización del comercio tampoco ha sido de gran beneficio
para la mayoría de los países menos adelantados. La eliminación gradual del Acuerdo
Multifibras posiblemente mejore la competitividad de los grandes exportadores como la India
y China. Los beneficios netos para los países menos adelantados dependerán principalmente
de la interpretación que den los países desarrollados a las cláusulas de trato preferencial de
diversos componentes del Acuerdo de la Ronda Uruguay. La conferencia de la Organización
Mundial del Comercio, celebrada en1997, en la cual se hicieron promesas en condiciones
de favor es un indicio alentador, aunque la repercusión beneficiosa completa de esas medidas
posiblemente sea pequeña. Aumentará la presión competitiva sobre muchos de los productos
de los países menos adelantados que exigen gran densidad de mano de obra o de recursos
naturales.

80. En resumen, las principales restricciones para el crecimiento de la productividad son
las siguientes:

• La falta de una estrategia industrial con un objetivo bien definido;

• La ausencia de una estructura institucional para poner de relieve el desarrollo
empresarial en el sector privado;

• Los sistemas de financiación industrial inadecuados y la desaparición gradual de fondos
de inversión tanto para las empresas establecidas como para las paralelas; y

• La marginalización de los países menos adelantados en los regímenes de comercio
internacional, inversiones y transferencia de tecnología.

Experiencias de dos países menos adelantados que obtuvieron resultados satisfactorios
en el desarrollo industrial: Bangladesh y Uganda

81. Una evaluación de los adelantos realizados en países menos adelantados seleccionados
que lograron alcanzar y mantener un nivel relativamente alto de desarrollo industrial resulta
útil para determinar los caminos viables para acelerar el ritmo del desarrollo industrial en
otros países menos adelantados y contribuye además a evaluar las posibilidades de replicarlos.
Con ese propósito, a continuación se analizan las condiciones previas que permitieron que
Bangladesh y Uganda ascendieran por la escalera del desarrollo industrial.

Bangladesh

82. En el período de 1990 a 1996, el sector manufacturero registró una tasa anual media
de crecimiento del 10%. El espectacular buen resultado fue el crecimiento fenomenal de la
industria de la confección a la que actualmente le corresponde casi el 60% del total de las
utilidades devengadas de la exportación, en comparación con un 10% registrado 10 años
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antes. El impresionante crecimiento fue coadyuvado por las iniciativas del gobierno en materia
de política emprendidas a partir de mediados del decenio de1980. El gobierno liberalizó las
normas relacionadas con la industria, estableció almacenes de depósito bajo fianza y zonas
francas industriales (ZFI) y concedió a las empresas exenciones impositivas y de derechos
de aduana. La concesión de subcontratos internacionales también permitió que las empresas
tuvieran acceso a los grandes mercados extranjeros. Sin embargo, la tecnología relativamente
sencilla y la concentrada utilización de mano de obra no calificada ha significado que
Bangladesh puede especializarse únicamente en productos normalizados de bajo precio. Por
otra parte, la gran dependencia de las importaciones para la industria significa que las
utilidades netas devengadas de la exportación equivalen a apenas una tercera parte de las
divisas brutas recaudadas.

83. Aparte de la confección, otras ramas han registrado elevadas tasas de crecimiento, entre
ellas el cuero, el vidrio, el hierro y el acero, los productos químicos, la refinación de petróleo,
los productos alimentarios y el calzado. Este crecimiento sucedió sin la creación de enclaves
económicos que acicatearan el crecimiento rápido de la industria de la confección. A partir
de los primeros años del decenio de1990, los productos de cuero y el pescado elaborado han
venido registrando un vigoroso aumento de las exportaciones. Actualmente, a los productos
de pescado les corresponde el 10% de las utilidades de la exportación, y al cuero, el 7%.

84. Este crecimiento se ha originado prácticamente en su integridad en fuentes internas,
se ha financiado con cargo a ahorros de las empresas y los hogares, créditos del sector
financiero y una cantidad creciente de importantes remesas enviadas por trabajadores no
residentes. Paralelamente, las inversiones extranjeras directas han sido muy reducidas.
Aunque ha habido brotes de inversiones de cartera, han sido en su mayor parte de carácter
especulativo. La asistencia en condiciones de favor ha sido cuantiosa, con un desembolso
anual medio de 1.680 millones de dólares en el período de 1990 a 1996 aunque su repercusión
en las inversiones en el sector manufacturero no ha sido pronunciada.

85. El crecimiento del sector manufacturero ha sido en gran parte consecuencia de los
favorables resultados logrados por sucesivos gobiernos en mantener la estabilidad
macroeconómica como condición previa para estimular el aumento de las inversiones. Se
ha mantenido la inflación en un 5%, y el tipo de cambio efectivo no reflejó fluctuaciones
erráticas. Las medidas adoptadas por el Gobierno para estimular la inversión privada en el
decenio de1990 comprenden las siguientes:

• Mitigación del control burocrático sobre la inversión privada;

• Liberalización de los controles de divisas para las empresas manufactureras privadas;

• Iniciación de medidas para poner fin a la propiedad estatal de empresas industriales;

• Reducción de los controles de las importaciones y abolición de permisos de importa-
ción;

• Simplificación y reducción de las tarifas de aranceles;

• Fomento de la promoción de la exportación por conductos de la ZFI;

• Introducción de proyectos de reintegro de derechos de aduana y de almacenes de
depósito bajo fianza; y

• Disminución de las tasas de impuestos a las corporaciones.

86. En respuesta a esas medidas destinadas a fomentar el desarrollo del sector privado, el
producto de la inversión y la manufactura ha crecido en forma sostenida durante casi un
decenio. Aunque el programa de privatización se ha mantenido en suspenso en gran parte,
el acento de la política ha sido mejorar la eficacia y la rentabilidad de las empresas estatales.
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Cabe mencionar, sin embargo, que el mejoramiento de la capacidad tecnológica y humana
sigue siendo un reto que habrá que abordar adecuadamente en los próximos años.

Uganda

87. En los primeros años del decenio de1990, Uganda surgió como la economía africana
“del milagro”. A partir del lanzamiento del Programa de recuperación económica en 1987,
el crecimiento de las industrias de Uganda ha sido muy impresionante, con una tasa anual
media de crecimiento del sector manufacturero de más del 10%. Entre los principales aspectos
se ha registrado un sólido crecimiento de la elaboración de alimentos, bebidas gaseosas,
azúcar, papel e impresión, prendas de vestir, jabón y productos de hierro y acero. Sin
embargo, dentro de la manufactura ha habido pocos cambios estructurales del producto en
el curso de los últimos dos decenios, y la manufactura continúa dominada por la elaboración
de productos agrícolas de producción local — por cierto, a la elaboración de alimentos, tabaco
y bebidas y productos textiles y prendas de vestir en conjunto les corresponde más del 60%
del producto manufacturero agregado.

88. La recuperación industrial de Uganda se ha atribuido principalmente a una amplia gama
de medidas de estabilización, una eficaz política de sustitución de importaciones y una
considerable ayuda para la financiación a la que le corresponde aproximadamente el 40%
de los gastos periódicos y el 80% de los gastos de desarrollo. De esa forma, la ayuda
extranjera ha cumplido una función particularmente crítica como fuente de financiación del
desarrollo. Se ha puesto el énfasis de los programas de ajuste estructural en cambios de la
política fiscal y monetaria, que condujeron a una caída de la inflación anual media del 42%
en 1991 a 1992 a un 3% registrado en1995 a 1996. Aunque la inversión extranjera directa
y la inversión privada se mantuvieron en niveles bajos, el 70% de la inversión privada fue
destinado al sector manufacturero, con el fomento ofrecido por un entorno de política
industrial favorable. Entre las medidas gubernamentales destinadas a estimular la inversión
en la manufactura están las siguientes:

• Fomento de la estabilidad macroeconómica como condición previa para la eficacia
microeconómica;

• Eliminación de monopolios de comercialización;

• Introducción de una reforma de las empresas públicas y de un programa de desinversión
en ellas;

• Aceleración del ritmo de la privatización mediante el fomento del consenso entre los
habitantes de Uganda respecto de la privatización; e

• Iniciativa hacia un sistema de divisas flexible.

89. Aunque el desarrollo general ha sido vigoroso y bastante diversificado a pesar de la
infraestructura deficiente y de la falta de capital humano, el aumento de las exportaciones
de artículos manufacturados ha sido lento, aún le corresponde apenas el 4% del total de las
utilidades de la exportación.

Lecciones de la experiencia

90. No hay un “modelo” normalizado de réplica que garantice los buenos resultados, aunque
de las experiencias de Bangladesh y Uganda en el desarrollo industrial se pueden obtener
lecciones útiles. Los elementos críticos de las estrategias empleadas por dichos países pueden
replicarse en parte o adaptarse en el contexto de un determinado entorno nacional y sectorial.
Cabe señalar en este contexto los siguientes puntos:
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• Las experiencias de Bangladesh y Uganda son ejemplos vívidos de que la creación de
la estabilidad macroeconómica y el evitar grandes fluctuaciones del tipo de cambio son
uno de los principales requisitos previos que el Gobierno tiene que proveer. El cambio
de políticas tiene que ser gradual y la suspensión de las normas relacionadas con los
mercados no deben ocurrir a expensas de la coherencia de las políticas.

• Particularmente por la experiencia de Bangladesh parece ser que la estrategia de
industrialización puede resultar beneficiada si se la dirige expresamente a ramas
industriales de gran crecimiento en potencia. Esta estrategia selectiva debe ser flexible
y capaz de adaptarse al cambio de las circunstancias y de alterar los objetivos y
prioridades a mediano plazo.

• El desarrollo de una estrecha relación entre el gobierno y la empresa privada es de
importancia crítica. Ambos países han adelantado en este aspecto. Los incentivos que
provea el gobierno deben estar claramente vinculados con el desempeño de la empresa.
El rendimiento de las exportaciones es un indicador efectivo de la repercusión que tiene
un sistema de incentivos sobre la competitividad de la empresa. Con ese propósito, tanto
Bangladesh como Uganda siguen ofreciendo un abanico de incentivos.

• El caso de Uganda demuestra que la asistencia extranjera en condiciones de favor sigue
siendo de gran importancia en la primera fase del desarrollo industrial. Sin embargo,
se la debe utilizar en forma efectiva para fortalecer la capacidad interna de mejoramien-
to de la productividad.

• La cooperación con los países en desarrollo de la región es importante. Ambos,
Bangladesh y Uganda, han recogido los beneficios de la cooperación regional,
especialmente con la India y Kenya, respectivamente, que proporcionaron importantes
fuentes de financiación y comercialización.

• Es de importancia fundamental estructurar asociaciones estratégicas entre empresas
nacionales y empresas extranjeras cuidadosamente elegidas en sectores críticos. Gran
parte de los excelentes resultados logrados por Bangladesh en las industrias de la
confección es resultado de una estrecha colaboración de empresas locales con
abastecedores y financistas internacionales. Hay indicios de que ese tipo de cooperación
también está en aumento en Uganda, particularmente en las industrias agrícolas.

Estrategia para mejorar la competitividad mediante el fortalecimiento de la capacidad

91. Los aspectos principales del fortalecimiento de la capacidad en el país comprenden el
fortalecimiento de la capacidad humana, tecnológica e institucional. Las experiencias de los
países adelantados y de los países de mayor desarrollo industrial en materia de desarrollo
industrial dan fe del hecho que la rápida transformación industrial se hizo posible primordial-
mente gracias a la conversión de capital humano en capacidades humanas que dependió en
sí de la creación de un marco institucional apropiado.

92. El mejoramiento tecnológico no es una consecuencia automática de la apertura de la
economía interna a los mercados internacionales. Exige la creación de capacidades de
asimilación tecnológica y sistemas de apoyo. Si bien la asimilación de nuevas tecnologías
ofrece oportunidades y poderosos instrumentos para lograr la competitividad, se precisan
mecanismos de transformación para expresar las capacidades tecnológicas latentes existentes
en beneficios económicos efectivos. Aquí es donde la política industrial cobra mayor
significado. Entre las medidas de política que influyen sobre el fortalecimiento de la capacidad
nacional están, entre otras, un entorno facilitador, educación y capacitación, políticas
laborales, desarrollo empresarial, innovación, desarrollo de la infraestructura y un marco
institucional adecuado.
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93. El requisito más importante para superar las restricciones es el establecimiento de una
buena gobernabilidad mejorando para ello la capacidad del gobierno de formular una visión
industrial y llevarla a la práctica en colaboración con el sector privado, así como la inversión
necesaria y una estrategia institucional que facilite el aumento de la productividad. En una
visión industrial de esa índole se debe reflejar una evaluación de los recursos y oportunidades
ajustada a la realidad. Pero también debe aspirar a respaldar los esfuerzos del sector privado
mediante una transformación radical de las estructuras vigentes, y a mejorar las capacidades
tecnológicas y empresariales, en especial a nivel de las empresas.

94. El propósito de mejorar la eficacia a nivel de las empresas es convertir las ventajas
comparativas en competitividad. Si bien las ventajas comparativas tienen por base la dotación
de recursos de un país, la competitividad se determina por iniciativas centradas en las
empresas. Dados los limitados recursos de los países menos adelantados, la estrategia
industrial debe estar destinada a transformar a un número relativamente bajo de grandes
empresas, cuyas necesidades para el desempeño hay que vigilar cuidadosamente y ofrecer
incentivos en estricta conformidad con una evaluación objetiva de su desempeño. Los
gobiernos de Asia oriental han cosechado beneficios por haber creado deliberadamente ‘crisis
de desempeño’ para importantes empresas ‘campeonas nacionales’ fijando ambiciosos
objetivos para el mejoramiento de las exportaciones y la tecnología. En muchos de los países
menos adelantados más grandes podría resultar efectiva una estrategia de ese carácter.

95. Las ambiciones estratégicas no deben disimular el hecho de que el aprendizaje
tecnológico es necesariamente un proceso de incrementos. Los países menos adelantados
deben ir construyendo sobre su base tecnológica existente, que en su mayor parte está
conectada con las industrias relacionadas con la agricultura a las que típicamente les
corresponde más del 60% del valor agregado generado por sus sectores manufactureros.
Aunque las agroindustrias son de gran densidad de recursos o de mano de obra, o de ambos,
o se basan en salarios bajos, una estrategia de baja tecnología industrial es claramente
insuficiente por dos motivos principales:

• Primero, cabe considerar que la confianza a largo plazo en una industrialización con
salarios bajos ‘empobrece’ a la industrialización, lo cual conduce a la exportación del
aumento de la productividad al bajar los precios de exportación, de manera que si bien
aumentan los volúmenes de las exportaciones, las utilidades devengadas de la
exportación se mantienen estancadas o moderadas. Crea enclaves industriales aislados
dentro de la economía, y la productividad de los sectores agrícola y rural no aumenta
como consecuencia de un desarrollo industrial de esa índole.

• Segundo, los aspectos de gran densidad de mano de obra en los cuales los países menos
adelantados tienen la mayor ventaja comparativa dinámica están experimentando un
rápido mejoramiento tecnológico. Esto se aplica a las ramas de prendas de vestir,
productos textiles, calzado y productos de cuero, en los cuales las aplicaciones
concentradas de la tecnología de la información han conducido a rápidos cambios de
las estructuras de producción y comercialización así como a una creciente competencia
de otros países en desarrollo. La incapacidad relativa de adoptar una estrategia de
salarios altos y alta tecnología ha atrapado a algunos productivos exportadores de los
países menos adelantados en el extremo de precios baratos en los mercados internacio-
nales de prendas de vestir; por lo general, sus productos se compran (v.g. mediante
arreglos de recompra con las empresas matrices) más bien que venderse, y gran parte
del beneficio del aumento de las exportaciones se traspasa al consumidor extranjero.
Es igualmente viable y necesario el mejoramiento tecnológico de la industria de
elaboración de alimentos. Es viable debido a que las barreras al ingreso en la
biotecnología son bajas, y es necesario porque se necesitan aplicaciones biotecnológicas
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para que una cantidad cada vez mayor de elaboración de alimentos reduzca la
inseguridad de ellos y mejore el empleo rural en actividades no agrícolas.

96. Al crear capacidades nacionales que puedan acatar las normas internacionales de calidad
y para la concesión de certificados, los países menos adelantados pueden vencer las barreras
de los mercados mundiales y de esa manera reunir las condiciones que los habilitan como
productores y abastecedores en todo el mundo. La clave para mejorar el aumento de la
competitividad y la productividad en las industrias relacionadas con el agro es la negociación
de alianzas estratégicas entre empresas de los países menos adelantados, sus abastecedores
de tecnología y los grupos de ventas al por menor que adquieren y comercializan sus
productos. Esos vínculos estratégicos entre empresas son de particular importancia en el
contexto de la cooperación regional entre países en desarrollo y países menos adelantados.
Hay beneficios mutuos atractivos que se pueden conseguir por conducto de vínculos entre
empresas que conduzcan a la baja de los costos de las exportaciones de los países en
desarrollo y a la transferencia de sistemas de organización y conocimientos tecnológicos hacia
los países menos adelantados. El desarrollo de mercados de capital en los países en desarrollo
también puede aportar una contribución considerable para ese propósito. Además, para
facilitar la cooperación a nivel de empresas entre países en desarrollo y países menos
adelantados es importante contar con un marco regional de políticas para la cooperación
industrial, especialmente a raíz de las reducidas dimensiones de muchos países menos
adelantados.

97. Es igualmente importante para el mejoramiento tecnológico, en especial de las industrias
relacionadas con la producción agrícola, la integración entre grandes empresas y las del sector
de pequeña escala y de microempresa. La adopción de estructuras masivas de producción
y distribución con características especiales ha inspirado a muchas empresas de los países
en desarrollo a establecer vínculos estrechos con sus abastecedores de pequeña escala,
inclusive con microempresas. Esto ha conducido a un crecimiento acelerado de las
exportaciones de prendas de vestir, calzado, instrumental quirúrgico, etc. en países como el
Brasil y Pakistán. La integración de pequeños empresarios y de microempresarios en las
estructuras de producción y distribución de empresas más grandes los ha beneficiado, y los
vínculos institucionales entre ellos facilitan una transferencia de conocimientos tecnológicos
rápida y permanente. Así se ha logrado el mejoramiento de las empresas.

98. El mejoramiento tecnológico dentro del sector de las microempresas también exige la
integración y el fomento de la conglomeración horizontal. El apoyo a la microempresa debe
proporcionarse por lo general por conducto de nódulos sistémicos, en este caso la mayor
preocupación ha de ser mejorar la competitividad. A menudo las microempresas de los países
menos adelantados de África en particular no han introducido mejoras tecnológicas.

99. El fortalecimiento de la capacidad institucional es de crítica importancia para la
financiación industrial efectiva. Muchas propuestas de inversión prometedoras no llegan a
despegar por falta de una financiación adecuada. Los sistemas de financiación industrial
podrían centrarse en lograr que se mejoren las microempresas, y es preciso forjar vínculos
institucionales entre las instituciones financieras oficiales y las no estructuradas. El desarrollo
de microempresas podría tener vínculos recíprocos con la promoción de corrientes financieras
no concesionarias y el establecimiento de vínculos entre conglomerados de microempresas
y grandes empresas manufactureras. El rápido desarrollo de ciudades en el agro y de ciudades
intermedias en muchos países menos adelantados ofrece un polo natural para una estrategia
industrial en estratos, que profundiza las estructuras manufactureras y utiliza la financiación
como mecanismo para introducir mejoras tecnológicas y de organización en las microempre-
sas. La reestructuración del sistema de financiación de microempresas es, pues, de urgente
necesidad.
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100. Por consiguiente, una estrategia industrial efectiva debe contener los elementos
siguientes:

• Debe fundamentarse en una visión industrial ajustada a la realidad aunque con grandes
aspiraciones;

• Las políticas no deben estar ‘inmovilizadas’, sino considerarse un proceso de
aprendizaje;

• El núcleo de la política industrial debe ser el mejoramiento tecnológico y el desarrollo
empresarial de empresas críticas, cuyo desempeño ha de vigilarse detenidamente;

• Para aumentar la competitividad y mejorar la productividad agrícola se podría dar
prioridad a las industrias relacionadas con la producción agrícola y facilitar el
mejoramiento tecnológico;

• Se debe alentar la construcción y el mantenimiento de alianzas estratégicas entre
empresas en el marco de la cooperación regional; y

• Se debe mejorar las microempresas y las pequeñas empresas y establecer entre ellas
vínculos tanto horizontales como verticales.

C. Experiencias importantes de otros países en desarrollo y países
con economías en transición

Brasil: estructuración de un sistema de calidad en el sector manufacturero

101. A principios del decenio de1990, el Gobierno del Brasil definió una nueva estrategia
comercial e industrial que reemplazara el paradigma de sustitución de las importaciones como
modelo de desarrollo industrial. Al hacerlo, optó por la liberalización del comercio como
instrumento más eficaz para cambiar el régimen de incentivos para la industria.

102. La transición hacia una economía más abierta y competitiva recibió el estímulo de la
introducción, en 1990, de un nuevo programa, el Programa Brasileño de Calidad y
Productividad (Programa Brasileiro de Qualidade e Productividade, PBQP), cuyo objeto era
mejorar la productividad de las empresas del país y la calidad de sus productos. Aunque el
nuevo entorno creado por la liberalización del comercio, combinado con una economía
recesionaria, impuso una estricta disciplina a las empresas, el PBQP contribuyó a que tanto
administradores como trabajadores fueran conscientes de la importancia de la evaluación total
del sistema de calidad y a remodelar la organización interna de las empresas con la
introducción de nuevos conceptos e instrumentos de gestión. En este sentido, el PBQP fue
de fundamental importancia para asegurarse de que las empresas del país respondieran
efectivamente a la apertura de la economía después de1990.

103. La capacidad de las empresas del Brasil para vencer los retos simultáneos que presentan
la recesión y la liberalización de las importaciones en los primeros años del decenio de1990
puso de manifiesto su compromiso con las medidas de reducción de costos y mejoramiento
de la calidad. Esto condujo a que las empresas abandonaran sus actividades menos eficaces
en función de los costos o concedieran subcontratos para ellas, redujeran los niveles
jerárquicos en un intento por mejorar la comunicación entre empleados y entre empleados
y administración dentro de la empresa y a que introdujeran mejoras constantes, círculos de
calidad, técnicas de cumplimiento oportuno y otras técnicas de evaluación total del sistema
de calidad y participación de los trabajadores a fin de disminuir en gran parte los altos niveles
de desperdicio e ineficiencia que anteriormente habían caracterizado a la industria del país.
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104. El proyecto del PBQP está basado en actividades voluntarias de los sectorespúblico
y privado, y comprende programas generales y sectoriales. Con los primeros se intenta dar
motivación a los empresarios y aumentar su nivel de conciencia; difundir información sobre
la importancia de mejorar los niveles de calidad y productividad de todas las actividades
económicas y promover la elaboración y difusión de nuevos métodos de gestión. Además,
hay 29 programas sectoriales en curso en todo el estado, en los que participan 240
institucionespúblicas y privadas. La efectividad del PBQP se basa en la capacitación en gran
escala. Para fines de 1994, se había capacitado aunos 17.000 administradores y especialistas
conocidos como multiplicadores de calidad.

105. El compromiso con la evaluación total del sistema de calidad se expresa en la adhesión
de las empresas a las normas internacionales de calidad total, tal como se han codificado en
la serie 9000 de las Normas Internacionales (ISO 9000). La certificación ha pasado a ser uno
de los principales objetivos de las empresas industriales en el Brasil, y el número de
certificados emitidos entre 1990 y 1995 aumentó de 18 a 948. Entretanto, el número de
productores que adoptó las normas de evaluación total del sistema de calidad ascendió
anualmente a más del doble entre 1991 y 1994. Aunque en el ínterin el ritmo se ha hecho más
lento, se han emitido unos 1.235 certificados y se han certificado 1.159 unidades en 853
empresas hasta mediados de 1996. Estas cifras se comparan favorablemente con todas las
demás economías industrializadas, con la posible excepción de Sudáfrica (1.627 certificados
emitidos) pero con la inclusión de Singapur (1.003) y la Provincia China de Taiwán (1.060).
Según el Instituto Brasileño de Metrología, para mediados de1998 había 2.135 empresas
del país que tenían certificados de las Normas Internacionales de la serie 9000 (ISO 9000)
y 37 que tenían certificados de las Normas Internacionales de la serie 14000 (ISO 14000).

106. Los empresarios del Brasil han llegado a considerar que la certificación es un
mecanismo de comercialización efectivo, un aviso a los clientes, abastecedores, acreedores,
accionistas y elpúblico en general de que las normas de calidad del país se aproximan a las
normas internacionales. Una encuesta de 93 productores que tenían certificados de las Normas
Internacionales de la serie 9000 (ISO 9000), emprendida por la Asociación Nacional de la
Industria, demostró que sólo cuatro empresas no habían registrado un efecto positivo de su
empeño por conseguir la certificación.

107. Las empresas que tienen certificados de la serie9000 de las Normas Internacionales
(ISO 9000) están concentradas principalmente en el sector manufacturero, al que le
corresponden el 84% de todas las unidades certificadas. En la manufactura, los subsectores
que tienen el mayor número de unidades certificadas son equipo eléctrico y productos
electrónicos y ópticos (22%); elementos químicos básicos, otros productos químicos y fibras
sintéticas y artificiales (16%); metales básicos y productos de metal elaborados (12%), y
maquinaria y equipo en general (10%). La concentración de certificados de la serie 9000 en
los subsectores de gran densidad de tecnología: electrónica, química, metales y maquinaria,
permite inferir tanto que las empresas que están en mejores condiciones de permitirse la
certificación están concentradas en esos subsectores como que el proceso de certificación
consigue para esas empresas las mayores ventajas competitivas.

108. Aunque las empresas más grandes tienden a estar a la vanguardia de la certificación,
en una encuesta global reciente se reveló que una considerable proporción de pequeñas y
medianas empresas del Brasil habían participado en la evaluación total del sistema de calidad
y habían intentado conseguir la certificación con resultados satisfactorios. Se refleja aquí una
tendencia capturada en numerosas encuestas sobre la adopción generalizada, entre las
empresas manufactureras, de algún tipo de programa para mejorar la calidad y la productivi-
dad, con un interés creciente en la capacitación y mejoramiento de los recursos humanos.
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109. Un efecto secundario importante del programa de PBQP ha sido el reconocimiento cada
vez mayor entre los productores de que el efecto de la introducción de programas de
evaluación total del sistema de calidad depende en forma crítica del nivel de técnicas
cognitivas y capacitación básicos de los empleados. A fin de alentar una mayor capacitación,
el Gobierno permite que las empresas deduzcan de sus impuestos el doble de sus gastos por
concepto de capacitación. Las actividades del Servicio Nacional de Aprendizaje Industrial
(Serviço Nacional de Aprendizagem Industrial, SENAI), establecido como una red de
unidades de divulgación para la formación profesional y técnica de la mano de obra industrial
del país, encabezado por la industria, también facilita la capacitación de los trabajadores
industriales. A fines de1995, el SENAI administraba 956 unidades, que atendían a más de
3.000 municipalidades, la mayoría de ellas eran servicios de capacitación (329), centros de
enseñanza profesional (231) y centros de tecnología relativamente complejos y efectivos (24),
además de 353 unidades móviles. A pesar de los esfuerzos del SENAI para responder a los
cambios de las necesidades de capacitación en la industria, y de su reputación como
institución de capacitación modelo en América Latina, los servicios que presta son aún
relativamente limitados, y es sólo una fracción de la fuerza laboral industrial la que tiene
acceso a sus recursos de capacitación. En particular, el nivel de capacitación que se ofrece
a los trabajadores en las pequeñas y medianas empresas y en las regiones menos desarrolladas
del país es aún relativamente bajo.

China: instrumentos para la eficiencia en materia de ecología con base en el mercado

110. China aprobó su primera legislación ambiental de prueba, la Ley de Protección del
Medio Ambiente, en 1979, que dependía en gran parte de la planificación centralizada y la
persuasión moral. Entretanto, no obstante, se ha presentado una tendencia a combinar las
medidas de orden y fiscalización con incentivos económicos como instrumentos para la
protección del medio ambiente. Entre las primeras están las normas de calidad ambiental del
aire y el agua, normas sobre desperdicios, políticas sobre ubicación, clausuras, relocalizacio-
nes y fusiones. Entre las últimas, que han cobrado especial atractivo a medida que China
avanza hacia una economía de mercado, están autorizaciones para la descarga de desperdicios,
impuestos a la contaminación, premios por logros en materia de medio ambiente, reforma
de precios, impuestos y multas ambientales.

111. En la Ley sobre la Protección del Medio Ambiente inicial se establecía que “en los casos
en que la descarga de contaminantes exceda de los límites fijados por el Estado, se cobrará
un derecho calculado según las cantidades y la concentración de los contaminantes liberados”.
En una enmienda a la Ley, introducida en1982, se incluyeron otras cuatro categorías de
sanciones.: las empresas que no cumplieran las normas sobre efluentes y emisiones durante
tres años consecutivos tendrían que hacer frente a un aumento de los derechos sobre el
vertimiento de efluentes del 5% por año; a las instalaciones antiguas que no utilizaran equipo
e instalaciones de tratamiento construídos con posterioridad a 1979 y que no cumplieran las
normas se les duplicaría el monto de los derechos; las empresas que demoraran el pago de
derechos por más de 20 días tendrían que pagar una multa de 0,1% por día y se castigaría
a las empresas halladas culpables de haber presentado informes falsos sobre efluentes y
emisiones o de injerencia en inspecciones gubernamentales.

112. En 1982 también se introdujo un sistema de autorizaciones para la descarga de
desperdicios concedidas a grandes empresas, en virtud del cual en las autorizaciones se
expresaba claramente tanto el máximo permitido de concentración de contaminantes como
el volumen anual máximo permitido de descarga de aguas residuales. Los criterios que rigen
la fijación de esos límites varían de región a región. Algunos de ellos se basan en normas de
calidad ambiental y otros en elstatu quode las emisiones o en la capacidad tecnológica. Las
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grandes empresas están obligadas a pagar multas cuando no cumplen las condiciones de su
autorización, esas multas a su vez se utilizan para financiar las actividades que cumple el
Gobierno en la protección del medio ambiente. El 25% de los ingresos recaudados de los
derechos y el 100% de las multas se emplean para sostener las operaciones de las Oficinas
de Protección del Medio Ambiente, en tanto que el 80% de los ingresos generados por los
derechos se emplea para subvencionar proyectos de lucha contra la contaminación en las
empresas que han contribuido al sistema.

113. En la forma en que había sido concebido, por consiguiente, el sistema era una
combinación de incentivos y elementos de disuasión. Sin embargo, en la práctica, ha resultado
más una fuente de financiación para las Oficinas de Protección del Medio Ambiente que un
incentivo para reducir las emisiones. En su mayor parte eso se debe a que los derechos son
menores que los costos de la lucha contra la contaminación y no han sido indizados a la
inflación. Por otra parte, muchas empresas de propiedad estatal pueden incluir esos derechos
en la partida de gastos generales y obtener compensación por medio de deducciones tributarias
y aumentos de precios, En consecuencia, prefieren pagar derechos a hacer gastos en la lucha
contra la contaminación que puede exigir cuantiosas inversiones de capital.

114. La introducción en 1982 del sistema de autorizaciones para la descarga de desperdicios
calculadas sobre la base del volumen agregó mayores distorsiones a las prevalecientes en
muchas regiones en las cuales las empresas se veían ante incentivos conflictivos a raíz de
las multas calculadas en función de la concentración por una parte y las multas basadas en
la masa por exceder los límites de las autorizaciones por la otra. Han surgido conflictos
asimismo entre los gravámenes por contaminación y el régimen impositivo. Además, las
reformas macroeconómicas poco adecuadas, en especial con referencia a la fijación del precio
del agua con mucha frecuencia han anulado los efectos de los gravámenes por contaminación
como incentivo. Por último, la vigilancia y la aplicación obligatoria siguen planteando
problemas. El acatamiento es mayor en el caso de las empresas nuevas en gran escala, en tanto
que las industrias rurales pequeñas y medianas sienten menos presión para acatar las
disposiciones.

115. Con el propósito de abordar algunos de esos problemas, el Organismo Nacional Chino
de Protección del Medio Ambiente inició en1994 un estudio de dos años de duración para
corregir las deficiencias del sistema de gravámenes por contaminación y proponer las
modificaciones apropiadas. En el estudio se evaluaron cuatro esferas principales de interés:
diseño de gravámenes sobre flujo de masa basados en los costos marginales de la lucha contra
la contaminación; diseño de un fondo de ingresos por concepto de gravámenes por
contaminación, inclusive arreglos institucionales, evaluación técnica de préstamos y
prioridades para el empleo de los fondos; diseño de un sistema de gestión de la información
para calcular los derechos y mantener registros de facturación y recibo y consideración de
cuestiones prácticas de aplicación tales como la vigilancia y la aplicación obligatoria.

116. A continuación figuran conclusiones generales que cabe deducir de la experiencia de
China con instrumentos basados en el mercado:

• Los instrumentos basados en el mercado deben introducirse caso por caso; no es posible
aplicar una receta de aplicación general;

• Una estrategia pragmática de instrumentos basados en el mercado debe comenzar con
un proyecto políticamente aceptable ypúblicamente transparente en el que se combinen
las medidas vigentes de órdenes y fiscalización (tales como las normas sobre descargas
de desperdicios) con incentivos económicos (v.g. cobros por la contaminación o
autorizaciones negociables) y evolucionar gradualmente a un sistema más eficaz y
efectivo basado en incentivos del mercado;
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• Un sistema basado en incentivos económicos debe ser compatible con la legislación,
las sanciones legales y las multas existentes a fin de evitar castigos dobles;

• A fin de que todo sistema de instrumentos basados en el mercado funcione efectivamen-
te, debe ir acompañado de una fijación de precios de los recursos adecuada que ponga
de manifiesto la auténtica escasez y los verdaderos costos de oportunidad del recurso;
y

• La introducción de instrumentos basados en el mercado también tiene consecuencias
trascendentales para la gerencia de las empresas.

Como parte de sus sistemas de gestión ambiental las empresas deben elaborar procedimientos
de contabilidad que les permitan asignar los costos ( por ejemplo, gravámenes por
contaminación) y beneficios (tales como descuentos) a las unidades apropiadas.

Eslovenia: vía rápida a la convergencia con la UE

117. La reforma económica de las economías en transición en Europa central y oriental ha
marchado a paso rápido desde 1989. La mayoría de ellas son muy libres, con exportaciones
que van desde un 19% del PIB en Polonia hasta un 50% o más en Hungría y Estonia. Se han
desmontado las barreras comerciales occidentales erigidas contra ellas y se les ha concedido
la condición de nación más favorecida. Han experimentado además una creciente confianza
en los mercados mundiales de capital a la par de la afluencia de inversiones extranjeras
directas y un creciente comercio intraindustrial. Diez de los países de Europa central y oriental
(Bulgaria, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Polonia, la República
Checa y Rumania) han firmado los llamados Acuerdos Europeos que establecen las
condiciones para las negociaciones de acceso a la UE. Este histórico compromiso constituye
una singular vía rápida a la convergencia institucional y de políticas con un efecto abrumador
sobre todas las esferas de gobernabilidad en los países solicitantes.

118. Se ha comparado los beneficios a futuro con los costos principales de acceso. Los países
solicitantes se han comprometido con la plena aceptación delacquis communautaire, un
conjunto de legislación de la UE que abarca 80.000 páginas — condición que no se puede
negociar. Las inversiones combinadas que requieren los 10 solicitantes se calculan, sólo para
el sector del medio ambiente, en 120 a 150 mil millones de ECU en los próximos 10 años.
Las negociaciones oficiales de acceso con el primer grupo de cinco países (Eslovenia, Estonia,
Hungría, Polonia y la República Checa) se iniciaron a principios de1998 con miras a un
posible, aunque improbable, acceso ya para el año2000. Se espera que para ellos elacceso
siente las bases de un crecimiento sostenible a largo plazo y la convergencia económica.

119. En el caso de Eslovenia, los preparativos para el acceso implican un aceleramiento y
una ampliación del alcance de un provechoso programa de reforma económica en curso desde
que el país logró su independencia en 1991. Su nivel de vida es ya comparable al de los
miembros más pobres de la UE. Aún antes de que el país se separara del resto de Yugoslavia,
los administradores eslovenos viajaron mucho al exterior e hicieron grandes cantidades de
exportaciones a Occidente. Sus exportaciones per cápita fueron el doble de las de Yugoslavia.

120. Eslovenia espera elacceso para acelerar el proceso de ponerse a la par de los países
desarrollados de Europa y estimular un incremento general de la competitividad y el nivel
de vida. Con ese propósito, el país toma medidas de vasto alcance necesarias si ha de lograr
todas las reformas esenciales y convertirse en una economía de mercado de buen desempeño
a fin de estar en situación de ingresar en la UE hasta el año 2000 a más tardar. El Gobierno
ha adoptado un amplio conjunto de políticas en las esferas macroeconómica, microeconómica
y de reforma estructural. Esas medidas comprenden la liberalización del mercado; la reforma
del sector empresarial y financiero; el desarrollo de la infraestructura de transportes,
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telecomunicaciones y energía; la reforma fiscal, impositiva y de seguridad social; el desarrollo
de los recursos humanos y del mercado laboral; la modernización agrícola; la reglamentación
del medio ambiente; el desarrollo regional y espacial; la reforma del procedimiento de
adquisiciones públicas y la introducción o enmienda de la legislación de la propiedad
intelectual, la legislación empresarial, la legislación de contabilidad y la legislación de
protección al consumidor.

121. A pesar de la amplia gama de medidas propuestas, la piedra fundamental del proceso
de transición es la reforma del sector empresarial. Aunque el proceso de transferencia oficial
de la propiedad y de la rehabilitación de la banca se ha completado en su mayor parte y de
que la principal reestructuración empresarial está muy avanzada, en general el sector
empresarial de Eslovenia es aún improductivo. Esto incluye a una gran cantidad de empresas
que aún no se ha reestructurado, privatizado ni liquidado y que con todo son responsables
por el 10% del valor agregado y casi por el 18% del total de las exportaciones y son
responsables de la mayor parte de las pérdidas que ha sufrido el sector empresarial. Las
empresas ya privatizadas a las que corresponden casi tres quintas partes del total del valor
agregado también continúan perdiendo si bien en menor grado.

122. La tasa de protección efectiva para el sector manufacturero se redujo de 53% en1986
a 7% en 1993. A pesar de que el colapso del mercado de la ex Yugoslavia condujo a un
fructífero cambio hacia mercados extranjeros, también fue un motivo para que las empresas
manufactureras adoptaran medidas defensivas de reducción de costos. La participación de
la industria en el valor agregado cayó del 36,9% del PIB en 1990 al 32,1 en 1995. Las
actividades de manufactura en gran escala, que frecuentemente incluyen productos básicos,
fueron especial y duramente afectadas por el proceso de ajuste, juntamente con algunos
subsectores de gran densidad de mano de obra aunque el crecimiento industrial ha sido
positivo a partir de1993. Las industrias manufactureras de más rápido crecimiento trabajan
en equipo de transporte, materiales de construcción, equipo eléctrico y óptico, productos
químicos, fibras artificiales, bebidas y tabaco.

123. Estas reformas del sector empresarial y financiero deben ser complementadas con la
liberalización de precios y competencia especialmente mediante una política competitiva
destinada a eliminar la ayuda estatal, la supervisión de fusiones, los acuerdos restrictivos,
los monopolios estatales y las empresaspúblicas. Se espera que esto desempeñe una función
decisiva en liberar las energías empresariales, retirando las distorsiones y eliminando las
fuentes localizadas y sistémicas de ineficiencia. Además del establecimiento de condiciones
propicias del sistema, se destaca igualmente la adopción de una producción de prácticas
óptimas, de técnicas organizativas y administrativas; el mejoramiento de la eficacia en
mercados comisionados y el aumento de la participación de las inversiones en el PIB a fin
de incrementar la productividad y la competitividad. En este contexto, el Gobierno ha iniciado
nueve programas concretos encaminados a alentar los esfuerzos a nivel empresarial para el
logro de los siguientes objetivos:

• Calidad, especialización, actualización tecnológica e investigación y desarrollo;

• Desarrollo de las pequeñas y medianas empresas;

• Establecimiento de redes;

• Educación y capacitación en administración;

• Promoción de las exportaciones;

• Promoción y estímulo de las inversiones;

• Difusión de la tecnología de la información;
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Programa Regional de Apoyo a programas de empleo intensivo en gran escala en Asia y el Pacífico
con el apoyo inicial del Organismo Danés. Otros organismos multilaterales como el PNUD, el Banco
Mundial, el Banco Asiático de Desarrollo y la ONUDI también preparan programas especiales para
la región.
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• Protección del medio ambiente; y

• Armonización de reglamentos técnicos.

124. A pesar de que estos programas están encaminados a promover el ajuste estructural,
no es probable que resulten provechosos a menos que se aborden adecuadamente los temas
referentes a la gobernabilidad corporativa, particularmente en el caso de las empresas de
reciente privatización con clara perspectiva estratégica del inversionista propietario. Para
estos casos se contemplan medidas adicionales con objeto de estimular una consolidación
del derecho propietario y una definición más clara de la orientación de la estrategia comercial.
Estas medidas incluyen una ejecución efectiva de la Ley de Toma del Mando, un desarrollo
acelerado del mercado de capital y la observancia de los derechos de propiedad.

Asia oriental: reanudación del desarrollo industrial sostenible

125. La crisis del Asia oriental, ocurrida a fines del decenio de1990, aún no ha tocado fondo.
Sin embargo, los inmensos costos sociales que surgen de ella exigen que se aborde con
urgencia la reanudación del desarrollo social sostenible en la subregión . En vista de que esta6

es una crisis sin precedentes en un grupo de países que en el pasado registraron logrosnunca
vistos en el proceso de ponerse al día, no hay lecciones asimiladas de la experiencia que
puedan aplicarse a estos países directamente. Pero eso no debe impedir que se haga un
esfuerzo por analizar los retos de política que encaran.

126. Una enseñanza importante aprendida de la crisis es que un conjunto de economías
relativamente abierto sólo puede alcanzar tasas de crecimiento sostenido muy superiores a
las del resto del mundo si: a) sus participaciones en el mercado mundial registran un
crecimiento continuo y b) su productividad y competitividad relativas también crecen
constantemente a una tasa mayor que la del resto del mundo. Aunque los excelentes resultados
obtenidos los países de Asia oriental en el curso de los últimos decenios estuvieron
acompañados por una importante transformación estructural, se ha llegado a los límites en
el cumplimiento de ambas condiciones. Eso exige nuevos rumbos de política en una amplia
gama de esferas, incluida la del desarrollo industrial. El paradigma de industrialización
seguido hasta el momento requiere de una nueva evaluación en la cual se acentúan más los
procesos de inversión inspirados por la eficiencia.

127. En particular, es preciso abordar el vínculo entre los procesos efectivo y financiero en
forma apropiada. Esto requiere de una relación recíproca más afinada y efectiva entre el
gobierno, el sector financiero y las empresas industriales en el proceso de asignación de
recursos. El vigoroso desempeño macroeconómico disimuló las debilidades de la gobernabili-
dad que no pudieron adaptarse a una economía en rápida expansión y apertura. La inversión
fue encauzada hacia esferas con tasas de riesgo a rendimiento cada vez menos sólidas. Las
anteriores tendencias de crecimiento incitaron a una inversión continua en la ampliación de
la capacidad de las industrias existentes mientras que la atención a las crecientes restricciones
de la rentabilidad fue desviada por un impulso de inversión autopropulsado.

128. Desde una perspectiva mundial, la crisis ilustra claramente en qué forma una mentalidad
“de rebaño” entre los inversionistas internacionales en busca de mayores utilidades en un
ambiente económico liberalizado y de gran crecimiento fue seguida por una mentalidad “de
rebaño” en busca de refugios seguros. De la misma manera, la crisis también reveló un
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deterioro en la relación entre la evaluación de riesgo, la tasa de rendimiento de la inversión
y los incrementos en eficacia y competitividad. Desde una perspectiva interna la crisis
descubrió asimismo la necesidad de examinar varios temas críticos de gobernabilidad pública
y corporativa a fin de renovar nexos firmes entre estas variables. Al así hacerlo, es importante
no perder de vista las dimensiones sociales y ambientales que sufrirán efectos considerables
de los esfuerzos por proyectar una rápida recuperación mediante disposiciones convencionales
de política.

129. También es probable que la crisis tenga graves consecuencias para la estrategia
industrial. Hasta ahora, la manufactura ha constituido la espina dorsal de las estrategias para
alcanzar a los países adelantados y de desarrollo humano de los países de reciente
industrialización de Asia. La tendencia principal de réplicas de política que se ordenan para
superar los efectos de la crisis inducen graves preocupaciones sobre la persistencia de esta
tendencia, mientras que no se vislumbran otras opciones para garantizar un progreso social
estable como del que se disfrutó en el pasado.

130. El debilitamiento del entorno macroeconómico en los países del Asia oriental dará lugar
al deterioro correspondiente en las condiciones necesarias para una recuperación del
crecimiento industrial a plazos corto y mediano. La dinámica de la competencia industrial
internacional ya ha conducido a presiones descendentes sobre la tasa de rendimiento en una
cantidad de subsectores críticos, tales como la microelectrónica y la fabricación de
automóviles, aún antes de que golpease la crisis. Además, no hubo la suficiente coordinación
de la inversión en el plano regional como para aprovechar las economías de especialización
y de escala. Parece ahora de imperiosa necesidad lograr beneficios de eficacia en escala
regional para restablecer la competitividad, generar mayor valor agregado, fortalecer las
industrias internas de apoyo y mejorar los vínculos dentro de la industria de modo sostenible.

131. Será necesario fomentar la cooperación industrial y tecnológica. También se ha
convertido en un tema urgente el abordar la sostenibilidad ambiental al igual que la necesidad
de garantizar que se cumplan las normas mundiales de administración de alta calidad. Estas
circunstancias plantean la necesidad de hacer frente a los problemas resultantes en las esferas
de reestructuración industrial, aumento de la competencia humana e institucional, estableci-
miento de asociaciones comerciales y de cooperación Sur-Sur a fin de sentar las bases para
un ciclo renovado de crecimiento constante a largo plazo. Concretamente, las siguientes
recomendaciones sobre política basadas en la industria parecen apropiadas para apoyar la
recuperación del crecimiento económico y el desarrollo humano sostenibles.

• Gobernabilidad industrial— Se necesita una evaluación exhaustiva de los sistemas
de reglamentación y toma de decisiones relativas a la industria predominantes para
acrecentar las capacidades existentes en materia de diagnóstico, diseño institucional
y de política y de ejecución. Es igualmente necesario un ejercicio análogo para mejorar
la gobernabilidad corporativa.

• Cooperación Sur-Sur— Por contraste con lo que sucedía anteriormente, la cooperación
Sur-Sur ha resultado esencialmente impulsada por el ámbito comercial, y los gobiernos
actúan más como facilitadores que como fuerza motriz. También depende cada vez más
de las asociaciones y alianzas comerciales sostenidas que de las operaciones aisladas
carentes de seguimiento. En lugar de ser un mecanismo para solucionar desequilibrios
en el comercio, como lo era anteriormente, ha pasado a ser un medio destinado a
aprovechar las ventajas que ofrecen las fuerzas competitivas complementarias y el
acceso a los mercados regionales y de fuera de la región mediante una cooperación
efectiva de empresa a empresa. Se deben evaluar las situaciones hipotéticas, políticas
y estrategias cuyo objeto es estimular la cooperación Sur-Sur frente a las diferencias
dentro de las regiones y entre ellas en la dotación de recursos e infraestructura
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industrial, las variaciones de la competitividad relativa y las tendencias del mercado
y la necesidad de una mayor coordinación de las actividades de aprendizaje industrial
y tecnológico, y se deben tomar medidas al respecto.

• Normas de calidad, productividad y de gestión del medio ambiente en la industria—
Habida cuenta de la necesidad de fomentar el mejoramiento de la productividad, de
abordar con decisión la degradación del medio ambiente y de hacer frente a las nacientes
barreras al comercio en las esferas de calidad y medio ambiente es preciso llevar a cabo
una evaluación urgente de los programas de racionalización y reestructuración
destinados a lograr mejoras de la eficacia y de las normas ambientales y de calidad en
la gestión.

• Inversiones extranjeras directas— Juntamente con el problema de los movimientos
de capital especulativo volátil, los países de la región de Asia oriental tienen por delante
la perspectiva de un cambio de dirección de la inversión extranjera directa hacia
sectores no comerciales de la economía. Esto representa una importante fuente de
inestabilidad en potencia ya que podría debilitar la sostenibilidad del equilibrio externo
de los países de que se trata, y a la que es necesario abocarse por adelantado por
conducto de planteamientos de política coordinados y apropiados. Otro tema importante
relacionado con la inversión extranjera directa es la apertura relativa de redes
internacionales de producción impulsadas por la inversión extranjera directa en la
región, dadas sus consecuencias para el desarrollo de vínculos dentro de la industria,
en particular por conducto de agrupaciones basadas en pequeñas y medianas economías
y para la distribución de desarrollo de la evolución de la capacidad industrial y
tecnológica dentro de los países y entre ellos. Por último, es igualmente necesario
abordar la cuestión de la inversión extrajera directa hacia el exterior dentro de la región
y más allá de ella en relación con la cooperación Sur-Sur .7

D. La integración regional: un escalón hacia el multilateralismo

Introducción

132. Se presentan importantes nuevas iniciativas en los procesos subregionales, regionales
e interregionales de integración en el mundo en desarrollo y entre países con economías en
transición. Los procesos de integración comercial impulsados por el Estado están quedando
superados por inversiones impulsadas por empresas, y por procesos de difusión de tecnología
y de redes de trabajo como promotores de la adaptación a nuevas tendencias de la economía
mundial. Aspectos críticos entre estas tendencias son el repliegue del Estado de las funciones
de administrador y empresario, la renovada preminencia de la empresa innovadora, los
importantes descubrimientos tecnológicos, la creciente limitación de los mercados internos
y la mundialización de las decisiones sobre inversiones extranjeras directas. En esta sección
se examina la experiencia de los dos acuerdos comerciales regionales Sur-Sur más plenos
de vitalidad, la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental y el MERCOSUR, en el contexto
de las nuevas demandas planteadas por el naciente orden económico mundial.

Integración económica impulsada por el comercio



A/53/254

41

133. El desarrollo de la cooperación entre países en desarrollo en los planos subregional,
regional e interregional está impulsado en forma creciente por las empresas. Esto se acentúa
por la expansión del comercio intrarregional que no solamente ha aumentado de valor
considerablemente sino también en el número de empresas participantes y en la gama de los
productos y servicios que se comercian.

134. La tendencia hacia procesos de integración Sur-Sur impulsados por las empresas
también se refleja en las corrientes de inversión. Empresas de la primera generación de los
países de reciente industrialización (Hong Kong SAR, la Provincia China de Taiwán, la
República de Corea y Singapur) se están convirtiendo en inversionistas más importantes que
las empresas japonesas en los países miembros de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental. Las inversiones cruzadas en el MERCOSUR también están llegando a niveles
sin precedente. Por ejemplo Chile, asociada al MERCOSUR mediante un Acuerdo de Libre
Comercio, a partir de 1991 ha invertido más de 6 mil millones de dólares de los EE.UU. sólo
en la Argentina.

135. La diplomacia comercial, como complemento de la diplomacia de gobierno constituye
otra dimensión del mismo fenómeno. Opera por medio del efecto que las actividades
sistemáticas de la gente de empresa y sus organizaciones tienen sobre políticas e instrumentos
de integración económica. En este contexto también es importante señalar que la integración
económica impulsada por las empresas no es simplemente aceptada sino que los gobiernos
de los países interesados la alientan activamente. Las nuevas disposiciones sobre el comercio
regional resumidas por la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental y por el MERCOSUR
están encaminadas a liberar las energías comerciales por medio de políticas destinadas a abrir
los mercados internos, fomentar el cambio estructural y mejorar la capacidad de los
empresarios locales para competir en los mercados regionales y mundiales. Lo realizan
acoplando el levantamiento de las barreras internas a la movilización de recursos con la
eliminación paulatina de las restricciones a la corriente de bienes y servicios a través de las
fronteras y la promulgación de marcos reguladores que aseguren la uniformidad de
oportunidad en la competencia comercial.

136. Notablemente, los acuerdos de integración del decenio de1990 están abiertos a los
mercados mundiales y se rigen por las normas multilaterales de la OMC. Estos acuerdos tienen
una visión dirigida hacia el exterior porque las economías de los países participantes son de
visión externa y se apoyan en la premisa de que la apertura a la competencia internacional
en bienes y servicios, dadas las condiciones de un marco adecuado, es uno de los instrumentos
más poderosos de política comercial y estimula el cambio estructural. Ciertamente, uno de
los objetivos primordiales de estos acuerdos es atraer inversiones, especialmente las de
competidores mundiales, que pueden contribuir a la supremacía de las prácticas tecnológicas
óptimas y de administración en sus empresas y a mejorar la capacidad de esas empresas para
trabajar en todo mercado. Frente al trasfondo dinámico de programas de grandes reformas
de política económica, el parámetro crítico no es necesariamente el tamaño de la empresa
o su estructura de propiedad sino su empuje y su capacidad de trabajar a escala regional y
global.

La función del ámbito comercial: MERCOSUR

137. Dada la importancia económica relativa de los países que lo integran (Argentina, Brasil,
Paraguay y Uruguay) y el carácter radical de las medidas de liberalización del comercio
adoptadas en un breve período (1991–1994), el MERCOSUR es el epítome de la nueva clase
de acuerdos de comercio regional Sur-Sur de los cuales se pueden obtener lecciones valiosas.
El desarrollo del MERCOSUR se fundamenta en la premisa de una fuerte determinación
política, entre los cuatro miembros y sus asociados, de perseverar en sus procesos internos
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de reforma económica y mantener las condiciones macroeconómicas y sectoriales que
permitan a las empresas, sin distinción de propiedad, competir en mercados internos,
regionales y extra regionales, especialmente aquellos con el mayor poder adquisitivo y
potencial de crecimiento.

138. A pesar de que a la gente de negocios y los inversionistas les atrae en principio y ante
todo el mercado de unos 300 millones de consumidores que ofrecen el MERCOSUR y sus
países asociados, no se les ofrece un mercado cautivo como lo indican los aranceles externos,
relativamente bajos, del bloque con un promedio del 12% y su apertura a negociaciones
comerciales con todo el mundo. Se ha programado la eliminación de la mayoría de las
excepciones al programa de liberalización arancelaria y la eliminación de las barreras no
arancelarias para antes del año 2000. Además, los procesos radicales de privatización y
desreglamentación en cuso abren mercados muy dinámicos, tanto a los jugadores globales
como a los inversionistas regionales, en esferas tales como telecomunicaciones, transporte,
energía, servicios públicos e infraestructura.

139. El MERCOSUR se ha convertido en un polo de atracción para los países industriales
avanzados y eficaces, y para los países en desarrollo competidores, como la República de
Corea y Malasia, que invierten y establecen instalaciones en el bloque con la perspectiva de
trabajar en un mercado integrado. Por ejemplo, en la industria automovilística se ha destinado
unos 18 mil millones de dólares de los EE.UU. para que los principales jugadores mundiales
los inviertan hasta el año 2000, especialmente en Brasil y Argentina. Se observa una tendencia
ascendente análoga en subsectores tales como alimentos, petroquímica y productos químicos.

140. Se reconoce que queda mucho por hacer para asegurar el pleno acceso irrestricto y
recíproco al mercado y para lograr condiciones de juego equilibradas en cada subsector. Los
legados de políticas arrojan sombras de desigualdad, especialmente en los servicios y en las
adquisiciones públicas. Tampoco hay normas claras sobre la competencia desleal. Sin
embargo los órganos del MERCOSUR abordan estas restricciones y, salvo grandes
alteraciones macroeconómicas, hay grandes expectativas de que el MERCOSUR se desarrolle
hasta llegar a ser una unión aduanera cabal. Las señales enviadas a los mercados cuando se
firmó el Tratado de Asunción, en marzo de 1991, se han seguido efectivamente. Se debía
alcanzar rápidamente el arancel cero para el comercio dentro del MERCOSUR y un arancel
externo común. Actualmente ya son una realidad, aunque la unión aduanera necesita todavía
unos cuantos años para entrar en vigencia íntegramente en todos los subsectores.

141. Existe una creciente percepción, acorde con los esfuerzos del gubernamentales por crear
y mantener un ambiente favorable para la competencia en los planos nacional y subregional,
de que las empresas necesitan dedicar considerables esfuerzos para alcanzar niveles
aceptables de competitividad internacional. Organizarse y aprender a competir es, pues, uno
de los más grandes retos que enfrentan los gobiernos, las empresas y todos los agentes sociales
en todos los países miembros. La gente de empresa de la subregión ha aceptado el reto. Desde
la firma del Tratado de Asunción ha habido una intensa actividad entre los empresarios para
conocer las repercusiones del MERCOSUR y, más importante aún, para actuar en base a ese
conocimiento.

142. Estas iniciativas revelan el interés de empresas de todo tipo, independientemente de
su tamaño o estructura de propiedad, en participar activamente en la evolución futura del
MERCOSUR. Estas empresas pertenecen a toda la gama de actividades económicas. Se
conoce asimismo que las pequeñas y medianas empresas son las que necesitan el mayor apoyo
técnico, de información y de otras formas para permitirles adaptarse y aprovechar el mercado
ampliado.

La función del ámbito empresarial: la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental
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143. Desde que la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental fue fundada en1967 por
Indonesia, Malasia, Filipinas, Singapur y Tailandia, los países miembros iniciales (con
excepción Filipinas) han disfrutado de tasas efectivas de crecimiento sostenido del PIB de
más del 6% por año y tasas reales de crecimiento del PIB per cápita de más del 4% anual.
Desde fines del decenio de1980 en adelante y antes de la crisis económica actual en la región,
las tasas de crecimiento alcanzadas por los miembros de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental han sobrepasado a aquellas de la primera generación de países de reciente
industrialización para convertirse en las más rápidas del mundo.

144. El éxito de la agrupación regional fue impulsado por la estabilidad política interna y
por la prosperidad económica de cada uno de sus miembros. Para mediados del decenio de
1990, tras dos decenios de próspero crecimiento, el establecimiento de vínculos dentro de
la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental se había acelerado, impulsado por la
capacidad empresarial del sector privado y por la cooperación entre los sectores público y
privado antes que por políticas de gobierno a gobierno.

145. Las zonas francas industriales (ZFI), las zonas de libre comercio, y los lugares de
fabricación “bajo fianza” desempeñaron una función crítica en el desarrollo de la orientación
de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental hacia las exportaciones que ocurrió junto
con una cantidad de políticas de sustitución de las importaciones. Una tradición de
operaciones de inversiones extranjeras directas en su mayor parte irrestrictas que tuvieron
su origen en dichas zonas invadieron gradualmente la mayor parte de las economías
receptoras. El intensificar las inversiones extranjeras directas y la orientación hacia las
exportaciones en los países de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental no ocurrió
a costa de la promoción de la industrialización nacional como impulsora decisiva del
crecimiento sino que fue coadyutora a ese proceso.

146. El comercio a través de las fronteras, entre zonas francas, contribuyó mucho al
crecimiento del comercio intrarregional, una gran parte del cual es intraindustria y se realiza
entre subsidiarias de empresas transnacionales. En 1992, la agrupación acordó establecer
la Zona de Libre Comercio de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental en un período
de 15 años a partir del 1º de enero de 1993. Se constituyó un Proyecto Común de Aranceles
Aduaneros Preferenciales Efectivos para productos manufacturados que tuviesen un contenido
de por lo menos el 40% originario de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental. El
objetivo inicial era reducir los aranceles a un máximo del 20% en cinco a ocho años y a un
máximo de 5% para el 1° de enero de 2008. Además, debían eliminarse por fases las barreras
no arancelarias. Posteriormente se aceleró el programa para alcanzar la plena ejecución hasta
el año 2003 a más tardar, y algunos de los países miembros han ampliado unilateralmente
la gama de productos sobre los que se puede imponer un arancel máximo del 5% hasta el año
2000. La secretaría de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental espera que hasta ese
año se habrá liberalizado a la mayoría de los artículos comercializados dentro de la
Asociación, es decir tres años antes de que se cumpla el plazo de la OMC para países en
desarrollo. Además, la ejecución de los Sistemas de Ruta Verde se inició el 1º de enero de
1996 lo que facilitará el libre tránsito de los productos comprendidos en el Proyecto Común
de Aranceles Aduaneros Preferenciales Efectivos a través de todas las fronteras de la
Asociación de Naciones del Asia Sudoriental.

147. No obstante el progreso realizado en la liberalización del comercio intrarregional, la
singularidad de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental reside en que es una
agrupación impulsada por la inversión privada antes que por el comercio. Dentro de la
Asociación de Naciones del Asia Sudoriental las corrientes comerciales se han inclinado a
seguir a las inversiones as través de las fronteras y a la transferencia de tecnología en lugar
de que sea al contrario. Su auténtico regionalismo abierto se resume en el hecho de que las
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reducciones unilaterales de aranceles y de barreras no arancelarias de los países miembros
en el decenio de 1980 y principios del decenio de1990 se aplicaban a todos los socios
comerciales, no solamente a sus miembros asociados en la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental.

148. En una reunión en la Cumbre celebrada en1995 los miembros de la Asociación de
Naciones del Asia Sudoriental acordaron establecer la Zona de Inversiones de la Asociación
de Naciones del Asia Sudoriental. Está concebida para promover la afluencia de inversiones
extranjeras directas mediante la transformación de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental en una sola región de inversiones por medio de códigos y procedimientos más
sencillos, más transparentes y armonizados. Los pasos a seguir en esta dirección incluyen
un estudio completo de las inversiones extranjeras directas en la región, una reunión de un
grupo de expertos en promoción de inversiones extranjeras directas en la zona de inversión
de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental, una mesa redonda sobre la formulación
de un plan estratégico en común y un curso de capacitación para los encargados de crear las
políticas de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental en la esfera de inversiones
extranjeras directas.

149. El sector privado de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental abarca una
combinación dinámica de empresarios locales y extranjeros que entre ellos actúan recíproca-
mente en forma cooperativa y competitiva y con las empresas del Estado. Los ingredientes
críticos para esa actividad recíproca son las estrategias adaptables flexibles tales como la
creación de alianzas y coaliciones, consultoría, negociación, concertación y avenencia. Este
criterio flexible y práctico se acentúa con la costumbre de permitir a los distintos países
retirarse de determinados esquemas de cooperación si así lo desean, prosiguiendo en esta
forma en una ruta del mínimo común denominador para lograr el consenso en todo el grupo.

150. La Asociación de Naciones del Asia Sudoriental ha establecido varios mecanismos para
fomentar la especialización de la producción a nivel subregional tales como los esquemas
del Programa de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental sobre proyectos industriales,
el Programa sobre complementación industrial y los proyectos sobre las empresas conjuntas
industriales. La Cámara de Comercio e Industria de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental, que comprende a las cámaras de comercio e industria de sus Estados miembros,
ha desempeñado una función decisiva en la aprobación y ejecución de esos programas. La
Cámara de Comercio e Industria de la Asociación patrocina a diversos grupos de trabajo
(sobre temas tales como cooperación industrial; comercio; alimentos, agricultura y silvicultura
y transporte y comunicaciones) así como asociaciones regionales y nacionales de industria
y productos básicos. Con el sector privado de los principales socios comerciales de la
Asociación también ha establecido consejos conjuntos de negocios.

151. Las regiones de crecimiento subregional de la Asociación (también llamadas ‘triángulos
de crecimiento’ o ‘polígonos’) son zonas económicas transfronterizas que abarcan provincias
o Estados contiguos de los países miembros. Buscan el crecimiento local fomentando la
corriente intrarregional de recursos más que el simple comercio de bienes y servicios. No
son discriminatorios hacia el resto del mundo. Los gobiernos desempeñan funciones
facilitadoras o catalizadoras tomando a su cargo proyectos conjuntos de desarrollo de la
infraestructura, coordinando las políticas de inversión y patrocinando misiones de negocios
a terceros países.

152. Su parte decisiva es la explotación del carácter complementario efectivo o en potencia
de los recursos para fomentar el crecimiento y la eficacia así como la competitividad a escala
mundial. Los inversionistas privados encuentran en ello el marco de condiciones necesarias
para aventurarse en proyectos y redes de proyectos sujetos a la igualación de dotaciones de
recursos a través de las fronteras abarcando el movimiento de capital, trabajo, conocimientos,
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tecnología e información. En vista de que estos proyectos aprovechan los factores externos
que se desbordan a través de las fronteras nacionales, el mercado por sí solo no puede
conducir a la captura de las oportunidades consiguientes. Lo que importa más en las esferas
de crecimiento es la expansión de los recursos y el crecimiento de la producción futura más
que los aumentos de eficacia estática derivados del empleo de los recursos existentes. Esto
se logra mediante la especialización y la reubicación de la actividad económica que conducen
al comercio dentro de la industria como factor crítico para mejorar la eficacia en el empleo
de los recursos y para fomentar el crecimiento.

IV. Programa de cooperación multilateral para el desarrollo
industrial sostenible

A. Resumen y conclusiones

153. La mundialización obliga a los países en desarrollo y a las economías en transición a
revisar sus políticas y estrategias de desarrollo industrial. Estas se apoyan cada vez más en
los planteamientos impulsados por el mercado y dirigidos hacia el exterior que entrañan la
creación de un marco dinámico dentro del cual las instituciones del mercado puedan funcionar
eficazmente, las empresas puedan aprender a hacer negocios, crear alianzas y cooperar, y
en el cual se fomente los conocimientos y capacidades apropiadas. La creciente integración
de los mercados de capital tecnología, bienes y servicios en escala mundial requiere de
cambios equiparables en la determinación interna de decisiones y en los sistemas reguladores
y de incentivos, así como en las instituciones de gobernabilidad mundial. Al mismo tiempo,
la necesidad de relacionar el crecimiento económico con la equidad social y la sostenibilidad
ambiental ha conducido a un nuevo planteamiento multidimensional del desarrollo. El presente
documento trata el nuevo planteamiento desde la perspectiva de la industrialización.

154. En el documento se examina una amplia gama de políticas y estrategias para el
desarrollo industrial sostenible en los países en desarrollo y economías en transición. Estas
se asientan sobre experiencias recientes y el conocimiento más reciente. Mientras que las
lecciones de la experiencia práctica de otros países pueden ser invalorables también se
reconoce que tienen historias políticas, económicas y sociales muy diversas y, como tales,
se encuentran en diversos niveles de desarrollo industrial. Es así que no hay una receta común
para lograr buenos resultados en la esfera industrial. Más bien cada uno de los países
necesitará una mezcla de estrategias hechas a medida junto con políticas más genéricas.

155. Una de las inquietudes críticas del documento es ofrecer percepciones acerca de la forma
de asegurar que el desarrollo industrial sea compatible tanto con las presiones internas para
el crecimiento económico, el progreso social y la sostenibilidad ambiental cuanto con el
movimiento hacia la mundialización y el surgimiento de normas globales de regulación y
competencia.

156. Se cubre una amplia variedad de temas que van desde las políticas para toda la industria
tales como gobernabilidad industrial, política de competitividad y puntos de referencia de
políticas, pasando por estrategias de subsector como el fomento a las pequeñas y medianas
empresas, hasta políticas a nivel empresarial así como temas más amplios como la función
de la industria en la protección del medio ambiente. Estos planteamientos de política están
respaldados por experiencias nacionales y regionales concretas que incluyen la eliminación
de las restricciones al crecimiento industrial en los países menos adelantados, la creación
de un sistema nacional de calidad para la manufactura en Brasil, la introducción de incentivos
basados en el mercado para la eficacia ecológica en China, los trámites de Eslovenia para
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ingresar en la Unión Europea, el retorno al desarrollo industrial sostenible en Asia oriental
y la facilitación de la integración económica impulsada por las empresas en la Asociación
de Naciones del Asia Sudoriental y en el MERCOSUR.

157. Entre las lecciones aprendidas las siguientes merecen atención especial:

• Los países en desarrollo y las economías en transición todavía enfrentan retos
importantes en las esferas de gobernabilidad industrial, competitividad, establecimiento
de instituciones de mercado eficaces y el cumplimiento de las normas mundiales
obligatorias y voluntarias.

• Los países en desarrollo y los países con economías en transición necesitan definir,
adoptar y poner en práctica nuevas iniciativas de política dirigidas a sistemas más
responsables, transparentes y eficaces para la asignación de recursos para el desarrollo
industrial, aumento de la eficacia, promoción de la competencia y reducción de los
costos de transacción mientras que al mismo tiempo se creen las condiciones que lleven
al acatamiento de la gobernabilidad y la regulación mundiales.

• Se necesita una mejor comprensión de los cambios institucionales y de políticas a
niveles internos y mundiales y el aprendizaje recíproco de ellos. Esto puede lograrse
aumentando las corrientes de información y compartiendo más las experiencias. Es
particularmente pertinente en esferas en las cuales comienza a surgir un nuevo consenso
entre los donantes, los países en desarrollo y las economías en transición sobre políticas
y estrategias para el desarrollo industrial conmensurables con las tendencias mundiales
hacia mercados más abiertos y competitivos y prestando la debida atención a las
consideraciones de imparcialidad.

158. Este consenso emergente se extiende a:

• Fortalecer y aumentar la efectividad de la toma de decisiones industriales internas y
de los sistemas reguladores y de incentivos relacionados con la industria;

• Alentar una mayor competitividad;

• Crear la capacidad de establecer puntos de referencia respecto de la efectividad de las
políticas;

• Estimular las estrategias de las pequeñas y medianas empresas orientadas hacia la
demanda y las redes;

• Establecer sistemas de control de calidad a nivel nacional;

• Eliminar las restricciones al crecimiento industrial y evitar la marginalización de los
países menos adelantados;

• Introducir incentivos para la eficacia ecológica en base al mercado;

• Incentivar la integración regional a través de la acción recíproca del sector privado; y

• Restaurar con urgencia el desarrollo industrial sostenible en Asia oriental.

B. La asistencia multilateral y la función de la ONUDI

159. Hay que hacer frente a las nuevas situaciones y a los retos y oportunidades consiguientes
que Entre ellos están el surgimiento del ordenamiento y la gobernabilidad mundiales con la
difusión de prácticas basadas en la reglamentación y de normas internacionales de competitivi-
dad, la amenazante marginalización de la economía mundial de los países de África al sur
del Sáhara, la crisis del Asia oriental y la promoción del desarrollo social y la protección del



A/53/254

47

medio ambiente mediante el desarrollo industrial sostenible. Vienen surgiendo elementos
conceptuales y operacionales para edificar un nuevo consenso sobre el desarrollo industrial
sostenible. En estas circunstancias, es necesario formular y ejecutar un programa multilateral
de cooperación para el desarrollo industrial a fin de conciliar las necesidades del desarrollo
interno con las que provienen del proceso de mundialización.

160. Dentro de este contexto general y apoyándose en su mandato, laONUDI está en el
proceso de concluir un nuevo conjunto de servicios integrados para atender las necesidades
de las economías en desarrollo y en transición. Con ese propósito, se movilizan esferas
multidisciplinarias de expertos especializados a fin de prestar servicios integrados que se
evalúan en función de sus efectos mensurables en las tres dimensiones del desarrollo industrial
sostenible — una economía competitiva, un medio ambiente sano y empleo productivo.

161. En este nuevo planteamiento se expresa concretamente y se lleva a la práctica el Plan
General de Actividades relativo al Papel y las Funciones de la ONUDI en el Futuro aprobado
en el séptimo período de sesiones de la Conferencia General de la ONUDI celebrado en
diciembre de 1997.

162. El Plan General de Actividades de laONUDI se centra en dos esferas:

• Fortalecimiento de las capacidades industriales; y

• Desarrollo industrial limpio y sostenible.

163. Al abordar estas dos esferas, se insta a laONUDI a que haga especial hincapié en las
actividades de apoyo a los países menos adelantados, sobre todo en África (con especial
atención a los planos regional y subregional) en apoyo de las agroindustrias y las industrias
relacionadas con la agricultura, y en apoyo de las pequeñas y medianas empresas y su
integración en las estructuras industriales nacionales.

164. En el cuadro que figura a continuación se enumeran los servicios integrados de la
ONUDI, que están sujetos a posteriores ajustes, y que se relacionan tanto con el Plan General
de Actividades como con las magnitudes primarias del desarrollo industrial sostenible.

Cuadro IV.1
Servicios integrados de la ONUDI

Esferas principales del Plan General Dimensión principal prevista del desarrollo
de Actividades de la ONUDI industrial sostenible Servicios integrados de la ONUDI

Fortalecimiento de capacidades Economía competitiva • Gobernabilidad industrial
industriales • Creación de capacidad de

exportación industrial
• Redes de información industrial
• Sociedades industriales

internacionales
• Calidad y certificación de

competitividad industrial

Desarrollo industrial limpio Medio ambiente sano • Industria y medio ambiente más
y sostenible limpios

• Desarrollo eficaz de la energía

Esferas de concentración Empleo productivo • Desarrollo agroindustrial
(países menos adelantados; • Desarrollo industrial local
agroindustrias; pequeñas y medianas • Desarrollo de la capacidad
industrias) empresarial de la mujer
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165. En cada servicio integrado y sus componentes se pone de manifiesto la doble función
de la ONUDI como foro mundial y como proveedor de cooperación técnica. En su función
de foro mundial, laONUDI vigila los últimos adelantos de la industrialización que ofrezcan
posibilidades de mejorar la capacidad de los países receptores de buscar el desarrollo
industrial sostenible. En su función de proveedor de cooperación técnica, la ONUDI
contribuye a fortalecer en las instituciones de los sectorespúblico y privado la capacidad de
formular y ejecutar políticas y estrategias industriales y de prestar servicios a la industria,
en particular a las pequeñas y medianas empresas. En todos los casos, los servicios integrados
de la ONUDI serán adaptados a la medida de las necesidades y requisitos concretos de cada
país, en respuesta al nivel, las perspectivas y restricciones del desarrollo industrial.

Especial atención al apoyo a países deÁfrica

166. Los países de África tienen especial necesidad de recibir ayuda multilateral a fin de
fortalecer y mejorar sus capacidades internas de formulación y ejecución efectivas de política
industrial. Por consiguiente, la ONUDI atribuye especial importancia a los programas de
apoyo a los países de África que constituyen la más grande región receptora de ayuda de la
ONUDI. Con el propósito de apoyar a esos países dentro de un marco coherente, en octubre
de 1996 laONUDI proclamó la Alianza para la Industrialización de África (de aquí en
adelante mencionada como la Alianza) que responde a los objetivos del Nuevo Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo de África en el Decenio de1990 que complementa
la Iniciativa Especial de las Naciones Unidas para África (UNSIA).

167. La Alianza tiene el objetivo concreto de mejorar las corrientes de inversión extranjera
directa hacia los países de África, fortaleciendo los vínculos entre la industria y la agricultura
e incrementando el valor agregado de las actividades de elaboración industrial interna. En
mayo de 1997, la Organización de la Unidad Africana (OUA) aprobó el Plan de Acción de
la Alianza — marco amplio para el desarrollo industrial de África — que más adelante la
Asamblea General hizo suyo en la resolución 52/208. Se elaboraron las modalidades concretas
de ejecución y actualmente se establecen sus órganos operacionales y administrativos.

168. El principio fundamental implícito de la Alianza es que sea de propiedad nacional. Los
propios Gobiernos africanos toman la vanguardia en la determinación de prioridades y la
adopción de decisiones en todas las etapas del proceso. Por consiguiente, una de las
actividades críticas de la Alianza en 1998 entraña el establecimiento de Consejos de
Cooperación Industrial como mecanismos nacionales encargados de la aplicación del Plan
de Acción de la Alianza. Los Consejos están integrados por representantes de los sectores
públicos y privados a fin de garantizar el desarrollo industrial efectivo dirigido por el sector
privado.

169. Con atención a la resolución 52/208, la ONUDI organizará a principios de 1999 una
conferencia de donantes para la financiación de proyectos de desarrollo industrial en países
de África. Hay consultas en curso con el Banco Africano de Desarrollo respecto de las
modalidades de la conferencia de donantes. LaONUDI llevará a cabo una reunión técnica
preparatoria en agosto de 1998 en tanto que el Banco Africano de Desarrollo convocará, en
septiembre de 1998, a una reunión preparatoria entre organismos para examinar las funciones
de las distintas organizaciones participantes.

Cooperación con el sector privado

170. En el presente documento se ha puesto de relieve la necesidad de que los países en
desarrollo y los países con economías en transición creen asociaciones y mecanismos de
colaboración eficaces entre los sectorespúblico y privado para formular y ejecutar políticas
industriales. Para las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas es igualmente
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importante mejorar su cooperación con el sector privado. Lo cual comprende varias
dimensiones que van desde la presencia de representantes del sector privado en función de
asesoramiento a organizaciones del sector privado como contrapartes de proyectos, y por
último la movilización de fondos procedentes de fuentes del sector privado. A principios de
1998, la ONUDI estableció una nueva Subdivisión de Desarrollo del Sector Privado para
intensificar su función de apoyo al fortalecimiento de la capacidad en las organizaciones del
sector privado del mundo en desarrollo. Además, el Consejo Consultivo Internacional de la
Empresa Privada de la ONUDI convocó su segunda conferencia anual en Casablanca en
octubre de 1997 y prestó asesoramiento respecto de la futura orientación de determinados
programas de apoyo en esferas relacionadas con el mandato de la Organización.

Cooperación del sistema de las Naciones Unidas

171. LaONUDI asegurará y promoverá activamente la coordinación y cooperación con otros
organismos multilaterales de cooperación para el desarrollo, en particular dentro del sistema
de las Naciones Unidas, en el marco de sus mandatos respectivos. Concretamente, en marzo
de 1998, la ONUDI concertó un acuerdo con la UNCTAD en el cual se describieron en detalle
las funciones complementarias de ambas organizaciones en la esfera de la promoción de
inversiones y la esfera conexa del desarrollo de las pequeñas y medianas empresas. Este
memorable acuerdo en el sistema de las Naciones Unidas es un indicio de un nuevo espíritu
de cooperación que continuará con acuerdos análogos con otras organizaciones de las
Naciones Unidas. Existe una necesidad clara de que el sistema de las Naciones Unidas aúne
sus fuerzas en beneficio de los países receptores — proceso que también se ejemplifica en
el establecimiento de mecanismos conjuntos de programación tales como el Marco de
Asistencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo.


